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(Sin corregir) 


PRESIDE: Señor Representante Gustavo Penadés. 


MIEMBROS: Señores Representantes Alfredo Asti, Sonia Cayetano, Gonzalo Civila, Lilián Galán, 
Jorge Gandini, Gonzalo Mujica, Flor Olivera, Iván Posada, Conrado Rodríguez y 
Alejandro Sánchez. 


DELEGADO 
DE SECTOR: Señor Representante Adrián Peña.] 


ASISTEN: Señor Presidente de la Cámara de Representantes Gerardo Amarilla, señores 
representantes José Andrés Arocena, Mario Ayala, Ruben Bacigalupe, Armando 
Castaingdebat, Wilson Ezquerra, Mario García, Silvia Hernández, Margarita 
Libschitz, Amin Niffouri, Nicolás Olivera, Mabel Quintela, Nibia Reisch, Mercedes 
Santalla, Martín Tierno y José Yurramendi. 


INVITADOS: Economista Julio de Brun y doctor Julián Moreno. 
Por el Banco de la República Oriental del Uruguay: economista Jorge Polgar, 
Presidente; doctor Leandro Francolino, Vicepresidente; señor Eduardo Barbot, 


subgerente general de venta y distribución, y economista Leonardo Dieste, Asesor 
del Presidente. 


SECRETARIO: Señor Eduardo Sánchez. 


PROSECRETARIA: Señora Patricia Fabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Gustavo Penadés).- Habiendo número, está abierta la reunión. 
Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se lee:) 


**]) CCEAU. Colegio de Contadores, Economistas y Administradores del Uruguay. Solicitud de audiencia. (A 
la Carpeta 1213/016). 


(Se distribuyó por correo electrónico con fecha 05/09/2016) 


2) Dr. Andrés Blanco remite sugerencias de modificación del texto de algunos artículos del proyecto de ley 
sobre transparencia fiscal. (A la Carpeta 1213/016). 


(Se distribuyó con fecha de hoy) 
3) INCLUSIÓN FINANCIERA. Modificación del artículo 21 de la Ley n* 19.210. (C/1343/016 — Rep. 530). 


4) USO TRANSPARENTE Y RESPONSABLE DE LOS FONDOS PÚBLICOS. Normas. (C/1349/016 — 
Rep. 536). 


5) INCLUSIÓN FINANCIERA. Derogación de los artículos 39 y 64 de la Ley n* 19.210. (C/1350/016 — 
Rep. 541)”. 


La Comisión tiene el gusto de recibir al economista Julio de Brun y al doctor Julián Moreno para 
conocer su opinión acerca del proyecto de ley denominado Transparencia Fiscal Internacional y de 
Prevención del Lavado de Activos y Financiamiento del Terrorismo, remitido por el Poder Ejecutivo. 


SEÑOR MORENO (Julián).- Agradezco a la Comisión la invitación que se me ha efectuado para hacer 
algunas consideraciones sobre el proyecto de ley que nos ocupa. 


Me voy a referir básicamente al Capítulo I del proyecto, que es el más afín a la tarea profesional que he 
venido desempeñando durante décadas en la administración pública, más concretamente en el Ministerio de 
Economía y Finanzas y en el Banco Central del Uruguay. 


He leído con detención la fundamentación en la que se apoya el proyecto, que se refiere básicamente a 
acuerdos internacionales en materia de transparencia fiscal y cooperación internacional, centrándose en 
combatir la opacidad en materia fiscal, como en tantos otros aspectos de la vida económica y financiera. Ante 
esta Comisión, representantes del Ministerio de Economía y Finanzas señalaron como logros que Uruguay en 
el año 2009 salió de las listas negras y grises de la OCDE, que no superó la fase uno del proceso de revisión 
de partes del Foro Global sobre la Transparencia e Intercambio de Información Tributaria, que debió celebrar 
convenios de intercambio de información tributaria con determinados gobiernos -especialmente con la 
República Argentina- y que logró acceder como miembro al Comité de Asuntos Fiscales de la OCDE. 


Llamativamente, también se ha señalado -inclusive por representantes del Banco Central del Uruguay- la 
necesidad de seguir debilitando el secreto bancario por distintas vías, haciendo parecer, de manera sorpresiva, 
que fuera fruto de la dictadura que asoló el país en las décadas del setenta y del ochenta. 


Paralelamente, se ha señalado que se acentúa la lucha contra la prevención del lavado de activos y el 
financiamiento del terrorismo, cosa que apoyo y es loable. 


También se anuncia que próximamente enviarán un nuevo proyecto vinculado con el intercambio automático 
de información tributaria. 


A mi modo de ver, estos fundamentos que devienen de políticas globales impuestas por países centrales en el 
ámbito económico y financiero universal y de organismos internacionales, cuando se plantean a nivel 


internacional olvidan lo que manda nuestra Constitución de la República. En lo que a mí respecta -en esto, el 
economista De Brun tendrá un perfil diferente al mío-, centraré mi opinión en los temas que hacen a la 
vinculación de este proyecto con las normas de nuestra Constitución. 


Este proyecto es un nuevo paso que se realiza luego del debilitamiento del secreto bancario, que se efectuó 
con motivo de la aprobación de la reforma tributaria, concretamente, por lo dispuesto en el artículo 54 de la 
Ley N* 18.083 y por la posterior modificación de este artículo, en el año 2010, a través de la Ley N* 18.718. 
En este caso, este nuevo embate contra el secreto bancario se hace sin garantías constitucionales que, 
obviamente, son exigibles en tanto el derecho bancario está a favor de los clientes de un banco, de los 
ciudadanos de este país o de los extranjeros que efectúan depósitos y encuentran apoyo en el derecho a la 
intimidad tutelado por los artículos 7, 28, 66 y 332 de la Constitución. Como regla general, el más importante 
es el artículo 28, que expresa: “Los papeles de los particulares y su correspondencia epistolar, telegráfica o de 
cualquier otra especie, son inviolables, y nunca podrá hacerse su registro, examen o interceptación sino 
conforme a las leyes que se establecieren por razones de interés general”. 


Es decir que hay un derecho que puede ser limitable por razones de interés general. No cabe la menor duda y 
así se ha hecho en otras oportunidades. Este derecho también tiene respaldo en múltiples tratados 
internacionales que el país ha suscrito, entre los que cabe destacar el Pacto de San José de Costa Rica, cuyo 
artículo 11 establece que nadie será objeto de injerencias arbitrarias en la vida privada. 


En primer término, estamos ante un tema vinculado con la protección de la intimidad y de la vida privada. 
Seguramente, este tema ya se tocó cuando se analizaron otras iniciativas legales que hoy están vigentes. 
Obviamente, en todo cercenamiento o limitación que se hace del derecho a la intimidad está en juego la 
libertad individual. Todas las personas tenemos el legítimo derecho de mantener una parte de nuestra vida al 
margen del conocimiento de terceros. El ámbito secreto se vincula indisolublemente con los derechos 
humanos. Además, en este caso, el deber de sigilo que tienen los que manejan el secreto bancario encuadra 
dentro de una concepción filosófica y humanista que tutela los derechos humanos indiscutiblemente. 


En un régimen republicano y democrático, los únicos límites válidos de este derecho son solo los 
estrictamente necesarios e indispensables para asegurar la tranquila y armónica convivencia social. 


Es evidente que en todos los casos no se puede colocar al Estado por encima del individuo como un valor en 
sí, haciendo del hombre un mero medio al servicio del Estado y de sus intereses, en este caso, recaudatorios 
vinculados a la administración tributaria. En términos generales, el Estado solo puede concebirse como un 
medio al servicio de los ciudadanos y como el mejor instrumento para proteger sus derechos. 


Al margen de eso, nuestra Constitución, para salvaguardar la eficacia de estos derechos humanos, estableció 
un régimen de garantías que no se cumple en el proyecto. Estas garantías son una tutela contra la limitación 
arbitraria que puedan realizar los órganos del Estado, entre otros. En este caso, la garantía esencial del 
derecho a la intimidad, del derecho a la reserva, es la garantía del debido proceso: tener un día ante los 
tribunales para que se proporcione a los individuos la oportunidad de ejercer una defensa, hacer descargos y 
generar pruebas sobre las imputaciones que se le puedan realizar. De los artículos 72 y 66 de la Constitución 
se desprende este derecho de defensa. 


El derecho a la intimidad que justifique la existencia y la oponibilidad del secreto profesional y bancario -el 
secreto bancario no es más que una especie del secreto profesional- no puede ser limitado sin respetar la 
garantía del debido proceso, como se efectuó con la Ley N* 18.718, facilitando a la administración tributaria 
que haga efectiva su pretensión de incursionar en las cuentas bancarias de los particulares dentro del ámbito 
del Poder Judicial. A mi juicio, si esto no se refleja en el Capítulo 1, este proyecto de ley tiene visos muy 
claros de inconstitucionalidad. Es más, diría -con una mirada política- que estas disposiciones me recuerdan a 
una norma aprobada con igual sentido en la época de la dictadura. Me refiero al artículo 68 del Código 
Tributario, aprobado en el año 1974. El literal E) de ese artículo establece algo muy similar a esto. Luego, ese 
literal fue derogado por el Decreto-ley N* 15. 322. La redacción original de este artículo obligaba a los 
bancos y a otras entidades financieras a franquear a los funcionarios de la DGI los libros y comprobantes de 
la contabilidad y proporcionar todas las informaciones que se les requiriera, sin excepción alguna, para cuyos 
efectos no regía el secreto bancario. Esta barbaridad se hizo en el año 1974, en épocas muy distintas a las de 
ahora y es casi lo mismo que se está proponiendo cuarenta y dos años después. 


No quiero que esto sea un argumento efectista, pero es una realidad jurídica; es así. Después podría hacer 
otras consideraciones, más allá de este aspecto de constitucionalidad -que para mí es el más importante- que 
viciaría, entre otros, los artículos 1%, 2%, 4%,8%, 16 y 17 del proyecto de ley. 


El secreto bancario no existe desde ahora, y no es cierto que nació con la Ley N* 15,322, como dijo aquí el 
señor subsecretario de Economía y Finanzas; existe desde la Constitución de 1830. 


El artículo 28 de la actual Constitución de la República ya se encontraba como artículo 140 en la 
Constitución de 1830. Por lo tanto, el derecho a la intimidad ya estaba consagrado, y era pacíficamente 
admitido que los banqueros tenían que guardar secreto de las actuaciones, del relacionamiento, de la 
confidencialidad que mantenían con sus clientes. A nadie se le ocurría que un banco podía dar a luz los 
movimientos patrimoniales de un cliente. Esto lo sostuvieron en la doctrina juristas de la talla de Marcel 
Planiol. La doctrina de mayor recibo establecía que mantener el secreto que un cliente confiaba a un banco 
era un deber moral ineludible cuando ha sido aceptada esa confidencia, y traicionar la confianza así acordada 
era una falta al honor, cualquiera fuera la circunstancia que la determinara. Es más, es tan cierto que el 
secreto bancario no se creó con el Decreto-ley N* 15.322, que en la ley de presupuesto del año 1953 -que 
creo fue el primer año de colegiado en el Uruguay- se dictó la Ley N* 11.924 y en su artículo 79 se creaban 
las cuentas innominadas -es decir, numeradas sin nombre-, y se establecía que las mismas estaban amparadas 
por el secreto bancario. Pero, antes del año 1953 ya se hablaba de secreto bancario en el artículo 302 del 
código penal del año 1934. Después vino la Ley N* 15.322, que en realidad lo que hizo fue limitar el secreto 
bancario y establecer las dos causales tradicionales, es decir, el requerimiento de la justicia penal para 
perseguir algunos delitos y tutelar el régimen pensionario o régimen alimenticio con justificadas razones. De 
ahí para adelante han venido unas cuantas perforaciones más al secreto bancario. 


Recuerdo que algún internacionalista de renombre ha dicho que el secreto bancario o el secreto profesional 
en general, es una norma de orden público internacional que hay que respetar y hay que ser muy restrictivo 
en sus perforaciones o en sus limitaciones. 


No quiero aburrir a la Comisión, pero me gustaría decir algunas cosas más. 


El secreto bancario, obviamente, es fruto de intereses muy diversos, y tradicionalmente siempre ha sido así. 
Estoy hablando, en primer término, del interés de la administración tributaria, del interés del Poder Ejecutivo 
en general y del que tienen los bancos y los particulares. 


Actualmente, el Banco Central tiene una acumulación de cometidos inusual a nivel internacional. Diría que 
su interés pasa a ser muy trascendente, ya que inclusive le inquieta la opacidad fiscal, aunque su rol 
fundamental es la estabilidad monetaria. Originalmente, el Banco Central realiza la supervisión de todos los 
bancos, de las AFAP, del mercado de seguros, del mercado de valores y, hace unos pocos años, del registro de 
acciones al portador. Yo me preguntaría cuál es la razón para hacer esto. Ahora, aparentemente, también tiene 
la preocupación por aspectos tributarios. Esto me hace acordar a un viejo legislador muy conocido, que 
desempeñó los más altos cargos en este país, que discutiendo la ley de mercado de valores se preguntó si el 
Banco Central iba a seguir siendo el Banco Central del Uruguay o el Estado Central del Uruguay. Y razones 
no le faltaban para decir eso. 


El Banco Central está preocupado por el debilitamiento del secreto bancario. En cuanto a los intereses de la 
administración tributaria, a mi entender están suficientemente salvaguardados. Si hay una inquietud sobre el 
desempeño de un contribuyente, ya no solo le basta acudir a la justicia penal, sino a la justicia civil. Hace la 
petición como lo establece el artículo 54 de la reforma tributaria y, si hay fundamento suficiente, accederá a 
las cuentas. 


Desde el código tributario para acá, en el país no se ha hecho otra cosa que fortalecer el legítimo derecho del 
Estado de efectuar la recaudación de los impuestos de la manera más estricta posible. Creo que al día de hoy 
no se puede negar que la administración tributaria tiene sobrados elementos para hacer efectivo lo que la ley 
dispone y que los contribuyentes paguen lo que tengan que pagar. 


Ahora bien, si con la puesta en vigencia del Impuesto a la Renta de las Personas Físicas en el Uruguay el 
contralor de lo que paga cada individuo por concepto de renta es un camino ineludible para traspasar la 
intimidad del mismo y llegar a sus cuentas corrientes, digámoslo sinceramente como es y no pongamos por 
delante obligaciones internacionales de lucha contra la opacidad fiscal y exigencias de Gobiernos extranjeros 


o de organismos internacionales. Digamos que el interés de la DGI es controlar a los contribuyentes como 
consecuencia del Impuesto a la Renta de las Personas Físicas y, si es posible, ver cómo gastan con sus 
tarjetas, en qué gastan, a qué liceos mandan a sus hijos, a qué clubes deportivos van y, por último, miramos 
también los números de las cuentas corrientes. Esa parecería ser la tendencia. Me parece que lo otro es un 
envoltorio para hacer ingresar aspectos que son muy lesivos para los derechos humanos. 


En cuanto a la lucha contra el terrorismo y el lavado de dinero, el derecho a perseguir estos delitos, como 
cualquier otro, siempre estuvo vigente; lo único que se ha hecho es tipificar nuevas figuras jurídicas. ¿Habrá 
algunas modalidades que hay profundizar? Por supuesto que sí. ¿Hay que exigir a los operadores mayor 
contribución? Ni qué hablar. Cuando uno se presentaba a un juzgado penal a través de una denuncia 
efectuada en los órganos jurisdiccionales, se ingresaba a las cuentas bancarias. Eso pasó siempre, no es una 
novedad. En mi opinión, lo que aquí falta es dar las garantías del caso, porque nadie puede negarse a que se 
persigan los delitos. En suma, el último dueño del secreto bancario es el juez, que es quien dispone la 
medida. No es buena cosa que lo haga el Poder Ejecutivo, como se plantea en este proyecto de ley, ni la DGI. 
Esa es la realidad. 


Creo que los intereses de la administración de justicia deben preservarse en todo esto y debe ser ella, la que 
haga un relevamiento a fin de que los requerimientos del Poder Ejecutivo, de órganos del Estado y de la DGI 
estén debidamente fundados, y la que lleve adelante las investigaciones del caso para perseguir los delitos 
que deban perseguirse. 


En cuanto a los intereses de los bancos en particular, me han llamado la atención las manifestaciones del 
representante de la asociación de bancos que compareció en esta Comisión. El secreto bancario en otros 
tiempos -quizás me corrija el economista Julio de Brun- siempre fue un factor de fortalecimiento del sistema 
bancario uruguayo y, además, un generador de confianza para los depositantes en nuestro sistema, que 
contribuyó a fortalecer de manera importante en momentos en que se debió enfrentar diversas crisis 
financieras. 


En mi opinión, siendo evidente que la tendencia imperante y actualmente de moda en el país y en el exterior 
es abolir el secreto bancario, más allá de las normas constitucionales que impedirían tal cosa sería bueno 
consultar al sindicato bancario, AEBU, para requerirles su opinión sobre si estas medidas que, a mi entender, 
a la larga o a la corta van a empequeñecer el volumen del sistema bancario, van a generar o no pérdidas de 
puestos laborales y, obviamente, repercusión en otros aspectos de la vida económica del país. 


No me extraña que los bancos puedan hacer un cálculo de costos y beneficios que ignoren los derechos 
individuales, porque cuando se trata de aspectos tributarios entre los clientes de un banco con la 
administración tributaria, los bancos son terceros, son ajenos. Y a estas alturas, las extraordinarias 
regulaciones que han dictado las autoridades bancocentralistas a la actividad de los bancos y de otros 
operadores financieros suponen para ellos sacarse un problema de encima. Les es más fácil decir “sí, me lo 
pidió la DGI” y a otra cosa. Lo que a mi criterio resulta dudoso es si a corto o mediano plazo tal situación no 
va a erosionar el volumen de su clientela y, obviamente, la fuente laboral de los trabajadores del sector. El 
tiempo dirá. 


Por último, voy referirme a los intereses del Banco Central sobre este tema. 


Las autoridades del Banco Central que vinieron a expresar su opinión ante esta Comisión se manifestaron 
fervientemente en favor del debilitamiento o de la desaparición del secreto bancario. Me llaman 
poderosamente la atención estas afirmaciones porque actualmente la Carta Orgánica del Banco Central, luego 
de la modificación que se hizo en la década del 2000, mantiene en sus artículos 20 y 21 disposiciones que 
obligan al banco a guardar secreto en los términos establecidos por el Decreto-ley N” 15.222 cuando ejerce su 
actividad financiera. Asimismo, en el artículo 21 extiende este deber de secreto -del más estricto secreto, de 
la más absoluta reserva, como manda esta ley- a cada uno de los secretos bancarios que lleguen a su 
conocimiento en el ejercicio o en ocasión del ejercicio de sus funciones, bajo la más severa responsabilidad 
administrativa, civil y penal, si fuera del caso. 


Sabemos que este secreto no es idéntico al secreto bancario, porque los bancos no son clientes del Banco 
Central, sino que son sujetos sometidos a sus potestades de policía financiera. La información que el Banco 
Central posee no la ha adquirido en virtud de una vinculación comercial, sino en el ejercicio de las potestades 
públicas de control de las que está investida la institución. Sin embargo, nos preguntamos si el Banco Central 


en ejercicio de la tan alegada transparencia y su lucha contra la opacidad en el ámbito financiero, en caso de 
sobrevenir problemas económicos financieros en alguna institución bancaria, va a alertar a los clientes sobre 
la gravedad de la situación o, por el contrario, como se ha hecho desde siempre y como es aconsejable, se van 
a perseguir soluciones dentro de la más estricta reserva y secreto para evitar una corrida bancaria. Creo que 
las actuales autoridades del Banco Central deberían hacer esto último y estoy seguro de que lo van a hacer. 
Por lo tanto, yo no haría tantas alharacas sobre la necesidad de abolir el secreto bancario. 


SEÑOR DE BRUN (Julio).- Me siento honrado por la distinción que me ha conferido la Comisión al 
solicitar mi opinión sobre este proyecto de ley y estoy muy agradecido. 


Mi presentación tiene dos contenidos, uno de principios y otro sobre algunos elementos específicos de la ley 
que me han llamado la atención y que creo que necesitan una mayor elaboración. 


El título no es específico de esta ley, sino que hay varios antecedentes en ese sentido. Todas las iniciativas 
tendientes a reducir o limitar determinados ámbitos de la vida privada o el ejercicio de derechos individuales 
en general han estado bajo un título que suena muy lindo que es la transparencia fiscal, el combate a la 
opacidad y cosas por el estilo. En ese sentido, voy a hacer una precisión desde el punto de vista idiomático. 
En el mundo hay distintas iniciativas en pos de la transparencia fiscal o programas llevados adelante por el 
Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial. En ese contexto, transparencia fiscal significa la 
divulgación apropiada en tiempo y forma y con amplia participación de la ciudadanía de los gastos del 
Estado 


Esto es perfectamente lógico. El doctor Moreno hizo referencia a la Constitución de 1830 y hay ciertos 
derechos que no se consagran por casualidad, porque las fuentes que inspiraron esa Carta Magna tenían muy 
fresco el espíritu revolucionario de fines del siglo XVIII y principios del XIX que estuvo dirigido a afirmar 
los derechos de los individuos frente al poder del Estado. Por lo tanto, en ese contexto, a partir de un 
concepto republicano, el principal es el ciudadano y el agente es el Estado. Es así que el ciudadano no está 
obligado a rendir cuentas frente al Estado, sino viceversa: es el Estado el que tiene que informar y rendir 
cuentas frente al ciudadano de lo que hace con los recursos que obtiene a través de la tributación. 


Es decir que la transparencia fiscal debería ser algo muy distinto a lo que se plantea en el proyecto, o sea, la 
rendición de cuentas que el Estado hace de lo que gasta frente a los individuos. En ese sentido, todas estas 
iniciativas internacionales apuntan a eso. El GIFT -por sus siglas en inglés- que es la iniciativa global para 
transparencia fiscal promueve iniciativas de gobierno abierto y fue muy agradable para mí ver en la página 
web en primer plano a nuestro director de la Oficina de Planeamiento y Presupuesto comentando iniciativas 
en cuanto a la participación popular en materia de presupuesto. Es un camino que Uruguay está empezando a 
recorrer y es bienvenido. 


En cuanto a las evaluaciones que el Fondo Monetario Internacional hace sobre la información que los 
Estados brindan acerca de su comportamiento fiscal, Uruguay está más atrasado, porque la última evaluación 
sobre la calidad, oportunidad y profundidad de la comunicación de cifras fiscales es del año 2001. O sea que 
hay un programa de evaluación de lo que los Estados hacen con su gasto, en el que Uruguay está dando pasos 
a una velocidad menor que lo que refiere a la iniciativa cuyo nombre en inglés hace a la transparencia y el 
intercambio de información con fines impositivos. Es decir que este proyecto de ley no trata sobre 
transparencia fiscal, sino impositiva. 


Por otra parte, ciertamente, la tan manida opacidad en el marco de este programa tiene que ver con el manejo 
de la información que los contribuyentes proporcionan al Estado sobre su situación patrimonial, pero 
también, en el marco de este programa y en igual grado de importancia, refiere a la información que distintas 
administraciones tributarias ofrecen a sus pares a efectos de que puedan hacer efectivos sus cálculos de 
determinaciones tributarias. O sea que no se trata solamente de buscar a los evasores del mundo para que los 
Estados puedan llevar adelante mejores programas sociales y contribuir a la felicidad del universo, sino que 
es una iniciativa promovida por países de mayor desarrollo relativo y más industrializados para captar rentas 
de sus ciudadanos dónde sea, aun cuando implique entrar y vulnerar la soberanía y el alcance tributario de 
otras jurisdicciones. Esto es lo que busca fundamentalmente esta iniciativa desde el punto de vista global y es 
lo que se ha estado promoviendo desde la OCDE. 


Cuando estuvo en la Comisión, el subsecretario de Economía y Finanzas hizo una historia de este proceso 
que, en general, comparto, aunque es selectiva. O sea que tiene algunos huecos que me gustaría llenar a los 
efectos de dejar claro el contexto de esta iniciativa legal. Además, no es correcto lo que dijo el subsecretario 
en cuanto a que el secreto bancario comenzó en Uruguay en el año 1982. El doctor Moreno explicó que no 
estuvo vigente solamente entre los años 1974 y 1982. 


Esta discusión sobre jurisdicciones tributarias tuvo un empuje muy fuerte un siglo atrás cuando se constituyó 
la Sociedad de las Naciones luego de la Primera Guerra Mundial y se planteó la discusión entre países en 
desarrollo y países desarrollados sobre si lo que iba a predominar en materia tributaria era el principio de la 
fuente o el de la residencia. Los países desarrollados, con un espíritu colonialista, o sea, arrastrando lo que 
había sido su poder imperial en los siglos previos, actuaban en defensa del principio de la residencia: sus 
súbditos debían rendir cuentas a la corona, estuviesen donde estuviesen. En cambio, los países en desarrollo, 
sabiéndose importadores de capitales en general, al ser más protectores de los derechos individuales y más 
conscientes de las limitaciones de sus respectivas soberanías jurisdiccionales, aplicaban el principio de la 
fuente. Es decir que se grava lo que se genera dentro de su jurisdicción. 


Con el tiempo, esto fue generando dos modelos en materia de tributación internacional. Uno es el que se 
conoce como modelo de la OCDE, que da más preeminencia al principio de la residencia, y el otro es el de 
Naciones Unidas, que defiende el principio de la fuente. 


Concuerdo con el diagnóstico del subsecretario de Economía y Finanzas en cuanto a que luego del atentado 
de las Torres Gemelas en el año 2001 y de la crisis financiera del año 2008, ha habido un avance en cuanto a 
la postura y el criterio de la OCDE, al punto de que, actualmente, el modelo de Naciones Unidas en materia 
de tributación internacional ha perdido relevancia y se ha logrado imponer el de la OCDE, que, básicamente, 
tiene como punto inicial tratar de captar las rentas que los residentes obtienen en cualquier parte del mundo. 
En ese marco, se instalan los mecanismos de intercambio de información y la etapa actual es la del 
intercambio automático. 


No voy a manifestarme en contra de las iniciativas de cooperación de las administraciones tributarias a nivel 
internacional. Es verdad lo que dicen las autoridades uruguayas y lo que señalan autoridades internacionales 
en materia tributaria en cuanto a que en un mundo cada vez más globalizado es necesario ese tipo de 
cooperación y es perfectamente compartible. Hay tres ámbitos en los que esa cooperación se puede 
manifestar. Uno es el que tiene que ver con los precios de transferencia, o sea, cómo asignar entre las 
distintas jurisdicciones las rentas que generan entidades que actúan en más de un país, como las 
multinacionales, y evitar que mediante maniobras contables se generen cuestiones no reales que terminan 
asignando rentas desde un punto de vista ficticio de la realidad económica. Establecer mecanismos de 
cooperación entre administraciones tributarias para evitar ese tipo de evasión es perfectamente sano y 
compartible. Utilizar la información que se pueda tener en otro país sobre un residente de un país equis a 
efectos de que ese país pueda tener una mejor idea del patrimonio de esa persona y eventualmente detectar 
ingresos no declarados en el país equis puede ser un mecanismo de cooperación que pueda ayudar a que se 
encuentre que una persona tiene determinado patrimonio en el exterior cuya cuantía no se justifica en base a 
los ingresos que ha tenido dentro una jurisdicción y puede dar lugar a la investigación de una posible evasión. 
Este tipo de cooperación puede considerase admisible bajo ciertas condiciones que garanticen el derecho del 
individuo investigado a participar del proceso. 


Sin embargo, el objetivo fundamental que se busca con esto no es saber lo que tiene un individuo en otro 
país, sino directamente encontrar activos o actividades en otras jurisdicciones de las cuales un país pueda 
captar una renta con fines tributarios. Si se entra a la página web de la OCDE y se mira el último boletín del 
Foro Global sobre la Transparencia y el Intercambio de Información sobre Fines Fiscales, uno de los 
principales logros que se señalan en cuanto a lo que se ha venido haciendo en materia de intercambio de 
información es que algunos países como Dinamarca, Noruega y otros detectaron rentas o activos que 
ciudadanos o residentes en esos países tenían en el exterior y no habían declarado. 


Por lo tanto, sobre esas rentas y esos activos en el exterior esas administraciones tributarias obtuvieron 
ingresos adicionales. No nos engañemos; ese es el objetivo que tiene esta iniciativa, es decir, permitir que 
otros países puedan saber que un residente en un país equis tiene actividades o activos en Uruguay a efectos 
de que esa otra jurisdicción pueda captar parte de esas rentas generadas en nuestro país. 


Además, esto tiene un agravante: cuando se intercambia información a través de un tratado bilateral entre 
países, normalmente, el elemento de negociación es tratar de evitar la doble tributación y Uruguay y otros 
países han tratado de defender en lo posible -depende de la fuerza del país en la negociación- la autonomía 
tributaria del país. Es decir que si Uruguay quiere promover determinadas inversiones extranjeras en el país y 
en función de eso otorgar beneficios tributarios, hay que impedir que por la vía de un tratado que intenta 
evitar la doble imposición, esa renta a la que el país renuncia termine en otro lado, porque lo que debería ser 
un mecanismo de incentivo a la inversión termina siendo una transferencia de renta hacia una jurisdicción 
extranjera. En algunos tratados que evitan la doble tributación, Uruguay lo ha logrado y en otros, no tanto. Lo 
mejor que ha logrado Uruguay en los tratados que en su letra han resultado más favorables para el país es que 
mientras las rentas generadas aquí no se distribuyen, el otro país no las grava, pero se reserva el derecho de 
que cuando los dividendos se distribuyen, se gravan en otro lado. 


En definitiva, en este mecanismo ni siquiera tenemos el beneficio de negociar la doble tributación y 
eventualmente nuestra autonomía tributaria. 


En estos momentos, está ocurriendo algo que desde este punto de vista es muy relevante y creo que 
deberíamos analizar sus efectos con atención antes de tomar una decisión final sobre el proyecto de ley. Me 
refiero al caso que se ha planteado en estos días con respecto a la empresa Apple, su localización en Irlanda y 
la orden dictada por Bruselas en cuanto a que determinados impuestos generados en los últimos quince o 
veinte años deben ser cobrados por ese país. Es una situación que no es aplicable a Uruguay, porque no forma 
parte de la Comunidad Europea, pero en cuanto a su justificación, tiene exactamente los mismos antecedentes 
y fundamentos que el Foro Global para la Transparencia e Intercambio de Información con Fines Fiscales, las 
normas que la OSD está proponiendo para evitar la erosión tributaria y el concepto que ha implantado en 
cuanto a nivelar la cancha -global level field- en materia tributaria. 


El último objetivo de todo esto es evitar que determinadas jurisdicciones con mejores condiciones 
competitivas en materia de regímenes tributarios puedan atraer inversiones mediante tratamientos tributarios 
más favorables. Lo que se busca con esto es que si se van a otorgar beneficios fiscales, la otra parte quiere 
quedarse con parte de esa renta u obliga a cambiar la política tributaria para evitar este tipo de cosas. 


Sugiero que se analice el caso de Apple, Irlanda y la Unión Europea, porque ilustra lo que se viene de aquí en 
adelante. No nos debería extrañar que con la velocidad con que en estos últimos años hemos ido pasando a la 
circunstancia en la que nos encontramos ahora, en la próxima década, tengamos que rendir cuentas frente a 
otros países por las inversiones hechas en zonas francas de Uruguay o las de extranjeros llevadas a cabo con 
determinados beneficios promocionales, eventualmente, por estar vulnerando algunas reglas de erosión de la 
base fiscal. 


Hechas estas consideraciones de tipo general, llego a la conclusión de que esta iniciativa es muy peligrosa 
para Uruguay y si no tenemos más remedio que aceptarla, por lo menos, debemos ser concientes de su 
alcance y no decir alegremente que estamos muy felices y contentos de ir en esta dirección porque hemos 
sido aceptados en el órgano tal o en el foro tal, sino que, por la presión extranjera a efectos de no estar en 
determinadas listas negras o grises, es nuestra carta de rendición, que hemos elaborado de la mejor manera 
posible defendiendo los intereses del país, pero no es algo que deberíamos celebrar ni impulsar. Estas fueron 
las consideraciones de tipo general. Luego, tengo algunas puntualizaciones sobre algunos artículos, dada la 
rendición y suponiendo que los derechos individuales han dejado de importar como deberían, que este es un 
nuevo mundo y que hay que actuar de esta manera. Hay algunas cosas en este proyecto que, aún así, 
deberíamos revisar. 


El señor subsecretario de Economía y Finanzas dijo que es lógico que si vamos a dar información a otras 
jurisdicciones, también la tenga la DGI. No. En realidad, no es lógico. La información a otras jurisdicciones 
se da por estas presiones que estamos recibiendo de organismos internacionales. Hasta podría decir que 
estamos exceptuando, por razones de interés general -señalaba el doctor Moreno que está en la Constitución-, 
determinados secretos de no residentes porque, eventualmente, ello implicaría sanciones de otros países y 
para evitar esas sanciones es que aceptamos otorgar esta información. 


Por esas mismas razones de interés general, no pueden sostenerse determinadas violaciones de derechos 
individuales implícitas en esta norma respecto de residentes uruguayos. O sea, no va a mejorar 
sustancialmente la capacidad informativa de la DGI por tener los saldos de las cuentas una vez al año en lo 
que tiene que ver con su fiscalización del Impuesto a la Renta. No hay una razón de interés general por la 


cual se incluya a los residentes en el mismo tratamiento de información que se da para los no residentes, o 
sea que esa extensión no tiene la misma urgencia ni la misma necesidad que está planteada respecto de los no 
residentes y, por lo menos, podría ser una manifestación de principios de Uruguay decir “Esta información la 
doy porque me obligan, pero dentro de lo que son mis competencias, trato de defender lo más posible las 
libertades individuales”. 


Suponiendo que esto tampoco importe y que vamos por el camino de seguir dando información y tratando de 
ingresar en el ámbito de la privacidad con motivos tributarios, creo que hay cuestiones en el proyecto de ley 
que -aún así- deberían ser revisadas. 


El artículo 18, sobre datos personales, establece: “A los efectos de la aplicación de las disposiciones 
contenidas en la presente ley no regirán las limitaciones dispuestas en la Ley N* 18.331, de 11 de agosto de 
2008”, que es la ley de habeas data. Estamos diciendo a la DGI que no le es oponible ningún tipo de 
restricciones de información individual en el marco de este proyecto de ley y demás; ahora, de ahí a decir que 
no regirán las limitaciones dispuestas en la ley de habeas data es mucho más que simplemente el 
cumplimiento de los cometidos de este proyecto de ley. En las limitaciones dispuestas por la Ley N* 18,331 
está la información sensible de las personas, está el derecho de las personas a tener acceso, restringir, revisar 
determinada información que se puede estar brindando sobre ella en determinados ámbitos de recolección de 
información privada. En esas bases de datos, eventualmente, puede haber información de carácter comercial 
o industrial; está bien, el proyecto de ley dice que es a los efectos de la aplicación de esta ley, pero, 
genéricamente, dice que ninguna de las limitaciones dispuestas a la Ley N* 18.331 le son aplicables. Creo 
que aquí debería buscarse una redacción alternativa que vaya específicamente a los dos artículos de la Ley 
N* 18.331, que limitan la divulgación de información que pueda estar contenida en las bases de datos, 
estableciendo que a los efectos de esta ley, no rige la oponibilidad de la limitación de información frente a la 
Dirección General Impositiva, pero que se mantienen vigentes todas las protecciones de derechos 
individuales establecidas en la Ley N* 18.331. 


Luego, hay una cuestión que creo que ya ha sido analizada por otros comentaristas en esta Comisión, que es 
la vigencia de la futura ley. Se pretende que rija a partir del 1? de enero de 2017 pero, en lo que tiene que ver 
sobre todo con la información de los patrimonios ubicados en sociedades de baja tributación, ya estarían 
rigiendo algunas disposiciones -si no me equivoco- para el cierre de este ejercicio, lo cual implica un cambio 
de reglas de juego en el medio del hecho generador de esas obligaciones tributarias. Me parece que es de 
principio, por la claridad de reglas de juego y por el respeto de los derechos del contribuyente, que todo 
cambio en las reglas tributarias que sea más gravoso para este rija a partir del ejercicio siguiente al de 
promulgación de esta ley. De lo contrario, podría pasar -como ocurrió recientemente con el cambio en el 
criterio para el ajuste por inflación- que en los últimos días de un ejercicio cambie totalmente un criterio para 
determinar la renta del ejercicio. Aquí también están ocurriendo cambios que, a mi entender, deberían regir a 
partir del ejercicio siguiente al que se aplica esta ley y no mientras el hecho generador se está produciendo. 


También los artículos 24 y 29 establecen ciertas obligaciones para las entidades emisoras de acciones o partes 
sociales nominativas. Aquí hay un cambio de reglas de juego que, a mi entender, es bastante negativo. Hace 
un par de años se hizo toda una movida tratando de desalentar las acciones al portador estableciendo ciertos 
privilegios o beneficios al hecho de transformar una sociedad de acciones al portador en una sociedad en 
acciones nominativas, sobre todo, en lo que tiene que ver con el cumplimiento de determinadas obligaciones 
formales, administrativas y demás, y ciertas sanciones asociadas al incumplimiento de esas obligaciones 
administrativas que, por ser sociedades nominativas, se decía: “Este problema usted no lo tiene”. 


Un par de años después, por aplicación de esta ley, el Banco Central también va a recibir y va a ampliar su 
registro de sociedades con sociedades emisoras de acciones o partes sociales nominativas. O sea que todo lo 
que se le dijo a la sociedad -”"Cámbiese a esta forma que va a tener mayores facilidades o ventajas desde el 
punto de vista operacional”- lo borramos un par de años después con una motivación que no es muy clara, 
salvo la de facilitar a entidades del exterior que accedan a información en el Uruguay. Básicamente, esta es la 
cuestión. 


Aun cuando no se quiera seguir este camino -yendo por otro y que se embromen los que cambiaron a 
sociedades nominativas-, hay realidades operativas en el funcionamiento de estas sociedades que hacen que, 
por lo menos, deban revisarse los plazos previstos en la ley para las notificaciones. Los artículos 24 y 29 
establecen que cualquier modificación en la situación del registro de los accionistas tiene que ser comunicada 


dentro de treinta días, si son residentes, o de noventa días, si son no residentes. Esto no es realista para la 
mayor parte de las sociedades que funcionan en el Uruguay, las cuales tienen contacto con los cambios que 
ocurren en la situación de sus accionistas, por lo general, una vez al año, cuando se hace la asamblea, y son 
tan gravosas las sanciones por el incumplimiento de estas medidas que realmente generan un alto grado de 
incertidumbre y de incontingencias a las sociedades por el establecimiento de plazos tan breves para 
comunicar este tipo de modificaciones. 


A mi modo de ver, se tendría que prever que la situación de los accionistas fuera comunicada dentro de los 
noventa días posteriores a la celebración de una asamblea de accionistas o a alguna instancia donde se haga 
una convocatoria general a accionistas, para no tener a la sociedad obligada todo el tiempo a estar recabando 
información de sus accionistas, como cambio de domicilio y otras cuestiones. 


Finalmente, en el proyecto de ley hay todo un capítulo de normas que, aparentemente, tienen como único 
objetivo castigar las panameñas o algo por el estilo. Desde el punto de vista tributario parece más una 
venganza que un efecto tributario concreto. Básicamente, se pretende que cualquier inversión hecha en 
Uruguay a través de sociedades en países de baja tributación tenga un tratamiento tributario más alto, lo cual 
en sí es discutible. Hay muchas inversiones de no residentes que se han organizado en el Uruguay a partir de 
una sociedad constituida en un país con reglas de baja tributación y eso, en general, no ha sido un obstáculo 
para que esas actividades se realicen en nuestro país cumpliendo con las obligaciones legales y tributarias 
correspondientes. 


Es cierto que si, finalmente, terminan con un establecimiento permanente en la República corren otras reglas 
tributarias pero, de todas maneras, establecer una restricción en la forma en que un inversor extranjero puede 
llegar a Uruguay bloqueando la estadía de este tipo de sociedades organizadas bajo estas jurisdicciones me 
parece que es una limitación innecesaria a inversiones extranjeras en Uruguay. Quizás el motivo de la DGI - 
en ese caso es más justificable- sea evitar que los uruguayos se internacionalicen vía constituirse en una 
sociedad en un país de baja tributación y después hacer una inversión en el Uruguay como no residentes, 
pero, en ese caso, el problema es que Uruguay trata en forma diferencial una renta de un residente y un renta 
de un no residente. Es mucho mejor -más que ponernos a establecer una lucha quijotesca contra países de 
baja tributación o con jurisdicciones de baja tributación- establecer un nivel de igualdad, como en realidad 
tuvo Uruguay antes de la ley de reforma tributaria del año 2007, momento desde el cual todas las rentas 
generadas en nuestro país, sean de residentes o de no residentes, tienen el mismo trato desde el punto de vista 
tributario. De esa manera, se evita el problema. 


Como uruguayo, me preocupa particularmente lo que establece el artículo 47, que aquí es al revés; refiere a 
cuando una sociedad constituida en una jurisdicción de baja tributación obtiene rentas en el exterior. Aquí se 
modifica el régimen tributario que se había establecido para las rentas en el exterior -recordemos que hasta el 
momento sigue siendo así: se gravan solamente las rentas del capital mobiliario-: cuando un uruguayo, a 
través de una sociedad constituida en una jurisdicción de baja tributación, hace una inversión en el exterior, 
se ignora, se hace transparente la presencia de esa sociedad y, en definitiva, termina pagando en Uruguay por 
la totalidad de su renta en el exterior o por la diferencia, si tuvo alguna retención fiscal en esa sociedad 
intermedia. 


Esta modalidad, que en principio funciona de tal manera de evitar una pérdida de renta en el Uruguay, 
inclusive, ha sido acompañada por el hecho de que muchas de estas sociedades constituidas en jurisdicciones 
de baja tributación se han constituido frente a la DGI como agentes de retención, lo cual ha proporcionado un 
mecanismo habilitante para que esas entidades retengan la renta y la vuelquen en la DGL, respetando el 
anonimato de quienes participan en ella. Con esto se preserva el derecho a la privacidad sin renunciar a renta 
por parte de la administración tributaria uruguaya. 


O sea que desde el punto de vista de lo que ha sido hasta ahora el funcionamiento de estas rentas de 
uruguayos en el exterior canalizadas en una jurisdicción de baja tributación, no parece haber sido un 
mecanismo de evasión o que haya generado problemas de recaudación a la DGI. Ahora aparece esta norma 
que establece que si lo hacemos a través de una sociedad de baja tributación, ya no se grava el capital 
mobiliario, sino todos los aumentos patrimoniales, los rendimientos de capital, etcétera. O sea, es más 
gravoso hacer inversiones en el exterior a través de una sociedad de jurisdicción de baja tributación, que 
como persona física, con un agravante: que en el caso de que los incrementos patrimoniales no sean 
correspondientes a inmuebles, uno puede calcular como variación patrimonial el valor real del precio de 


venta menos el precio de compra cuando, por ejemplo, se trata de valores cotizados en la Bolsa de Valores del 
Uruguay. Pero cuando no rige alguna de las condiciones del decreto -y por ahora el decreto no se ha 
cambiado-, el régimen que aplica para el gravamen de incrementos patrimoniales es ficto: se toma el 12% del 
20% del valor del bien transado. Entonces, el señor uruguayo, que para planificar su sucesión y evitar perder 
gran parte de su patrimonio en Estados Unidos o en otra jurisdicción por un impuesto sobre herencias, 
etcétera, decide hacer inversiones en la Bolsa de Valores de Nueva York a través de una sociedad de este tipo, 
por aplicación de esta norma, gane o pierda -o sea, que las acciones suban o bajen-, va a estar pagando 2,4% 
sobre el valor de las acciones que vende como ficto del impuesto al patrimonio. 


Lo que establece este proyecto es que el inversor uruguayo tiene una especie de maldición, porque si yo, 
como asesor financiero, tengo un cliente argentino que quiere hacer eso, no hay ningún problema, pero si 
tengo un cliente uruguayo que quiere hacer eso mismo, tiene esta especie de castigo tributario por actuar de 
esta manera. Personalmente, creo que este tipo de repercusiones o de efectos no fueron contemplados en su 
evaluación inicial y que merecería la pena revisarlos, porque, hasta el momento, la presencia de sociedades 
constituidas en países de baja tributación no ha sido un obstáculo para que el Uruguay cobre su impuesto a 
las rentas mobiliarias, pero con esta disposición que se proyecta, se perjudica, por un motivo desconocido, al 
uruguayo que quiere hacer inversiones en el exterior o lo obliga a hacerlo como persona física y estar 
expuesto -por ejemplo, en el caso de morir repentinamente- a no poder planificar su sucesión adecuadamente 
o buscar otros mecanismos. Quizás la solución ideal sería que esa persona hiciera inversiones en Estados 
Unidos a través de una sociedad constituida en Uruguay. Sin embargo, uno de los grandes logros que nos 
hemos adjudicado en estos últimos años fue limitar la existencia de sociedades que permitan un 
funcionamiento más flexible para estas finalidades de inversión. 


Entonces, el uruguayo ya no tiene las SAFT; por este mecanismo, tampoco va a poder funcionar con 
sociedades en países de baja tributación: no puede abrir una sociedad en Estados Unidos porque su 
inscripción o su adhesión a determinado fondo de inversión están limitados cuando se trata de ciudadanos 
extranjeros residentes en Estados Unidos, dado que no se puede constituir como una sociedad en ese país. 
Entonces, lo que hacemos es limitar enormemente la capacidad de funcionamiento financiero de muchos 
uruguayos sin afectar para nada el objetivo fundamental, la fuente tributaria, las potestades tributarias o la 
capacidad de recaudación de la DGI. 


Mi sugerencia es que este artículo sea revisado. 


Estos son mis comentarios; quedo a las órdenes para contestar preguntas. 


SEÑOR ASTI.- Simplemente, quiero dejar una constancia: es práctica general en esta Comisión - 
aunque, a veces, no se lleva a cabo- no realizar comentarios sobre opiniones vertidas por los invitados, 
fundamentalmente, cuando estas tienen un eminente carácter político. Esa será la posición que 
adoptaré en este caso, que no significa aceptar en silencio las apreciaciones, sino seguir con el trámite 
de la Comisión. 


SEÑOR GANDINI (Jorge).- Agradecemos a nuestros invitados el aporte que han hecho a la Comisión 
y al trabajo legislativo. Comparecer aquí insume dedicación y tiempo, porque no es solo estudiar sino 
también comprometer opinión frente a un proyecto de ley de alta complejidad. 


Las consideraciones que se hicieron serán un insumo para formar opinión en general y en cada uno de los 
capítulos y artículos que debemos considerar. De hecho, muchas de esas observaciones son interesantes y 
novedosas. 


Quiero detenerme en una que ha hecho el doctor Julián Moreno. El artículo 1” establece la obligación de las 
entidades financieras residentes en el exterior de informar -el artículo 2* lo hace extensivo a las residentes en 
el país- de los saldos y rentas anuales de personas físicas, jurídicas, entidades, etcétera. Este es el elemento 
que luego no será oponible a la DGI. Este es el componente que en los artículos 1* y 2%, en consonancia con 
el artículo 16, hace que el secreto bancario en ese aspecto no le sea oponible a la DGI y no deba recorrerse el 
camino hasta ahora vigente para obtener algún tipo de información a través de la justicia. Lo circunscribe 
puntual y específicamente a esto; no hace referencia a otras informaciones. 


Entiendo que con esta redacción limita esa información al saldo, al cierre civil -supongo que debe tener un 
objetivo más fiscal, impositivo, de información para fijar impuestos que otra cosa- y no a los movimientos, a 
lo que pasó dentro de esa cuenta bancaria durante el ejercicio. Considero que su alcance es hacer una 
fotografía del cierre del ejercicio. Quiero confirmar si este es el alcance para el doctor Julián Moreno y si esto 
significa una posible inconstitucionalidad. Creo que ese es un dato relevante, que hasta ahora no ha sido 
aportado a la Comisión: si este artículo y los que tienen nexo con este pueden estar generando un 
apartamiento de la norma constitucional, particularmente del artículo 28. Quiero saber si esto es lo que se ha 
afirmado. 


SEÑOR MORENO (Julián).- Efectivamente, mis apreciaciones estaban dirigidas a esto. La 
información sobre saldos de cuenta ingresa en el ámbito del secreto bancario y si alguna aclaración 
ameritaría sería en el artículo 16, donde genéricamente se dice que el secreto bancario “[...] no será 
oponible a la Dirección General Impositiva para el ejercicio de las atribuciones consagradas en la 
presente ley”. Habría que agregar que eso es solo sobre la información de saldos y rentas. Considero 
que esta información es violatoria del secreto bancario, es decir que está incluida dentro de las 
reflexione que efectué. 


SEÑOR DE BRUN (Julio).- Independientemente de la cuestión de inconstitucionalidad, creo que 
debería precisarse el concepto de renta. Por allí se ha dicho que son los intereses generados por las 
cuentas bancarias y, eventualmente, los frutos de algunos otros activos que están bajo custodia de la 
entidad financiera, pero aquí se habla genéricamente de renta, no se acota ese concepto. El concepto 
que establece la OCDE es mucho más amplio de lo que se ha dicho por allí. La OCDE pide intereses, 
dividendos, productos de ventas de valores mobiliarios, rescates de participaciones en fondos y demás. 
En la medida en que lo que pide la OCDE es mucho más amplio que lo que se ha dicho y como lo que 
aquí hay es un concepto demasiado genérico de rentas, hasta por la propia seguridad de quienes dan 
esta información -que son las entidades financieras-, debería quedar mucho más claro el alcance de la 
información que se pretende transferir. 


SEÑOR MORENO (Julián).- No quiero dejar de señalar, vinculado con la pregunta que efectuara el 
señor diputado Jorge Gandini, que por las derogaciones que se hacen en el artículo 17 a distintas 
formas de secreto, reserva o confidencialidad, se afecta la reserva de los corredores de bolsa, de los 
operadores bursátiles, circunstancia vinculada estrechamente a lo que venimos de analizar y que 
tendrá influencia decisiva en el funcionamiento de nuestro, a esta altura muy pequeño, mercado de 
valores. Creo que ahí la aplicación de saldos y rentas es un poco más compleja porque está unida a la 
custodia de valores, a la administración de valores de clientes. Sería bueno consultar a las autoridades 
de la Bolsa de Valores porque, a mi entender, esto tendrá una incidencia real en el funcionamiento de 
este mercado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos a los doctores Julián Moreno y Julio de Brun por los informes 
brindados en la mañana de hoy. 


(Se retiran de Sala los doctores Julián Moreno y Julio de Brun) 


Damos cuenta del ingreso del proyecto de ley “Inclusión Financiera” desde el Senado. 


SEÑOR POSADA (Iván).- Este proyecto de ley fue presentado por el señor senador Pablo Mieres en el 
Senado, donde recibió rápida acogida de la Comisión de Hacienda de la Cámara de Senadores. En 
particular, recabó una opinión favorable con la redacción ajustada por el Ministerio de Economía y 
Finanzas. 


Esta es una situación a la que se han estado refiriendo varios señores diputados en el curso de la media hora 
previa, porque es una dificultad que se origina en algunas pueblos y villas de nuestro país, ante la 
imposibilidad de cumplir con la normativa en materia de la llamada inclusión financiera. Por lo tanto, este 
proyecto viene a salvar esa situación. 


Propongo, en la medida en que este ha sido un planteo realizado por todos los partidos políticos en la media 
hora previa, que se discuta y apruebe en el día de hoy. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En discusión el proyecto de ley “Inclusión Financiera.- Modificación del 
artículo 21 de la Ley N* 19.210”. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


(Se vota) 


Once por la afirmativa: AFIRMATIVA. Unanimidad. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar el artículo único. 


(Se vota) 


Once por la afirmativa: AFIRMATIVA. Unanimidad. 
Propongo al señor diputado Iván Posada como miembro informante. 
Se va a votar. 

(Se vota) 


Diez en once: AFIRMATIVA. 


(Ingresan a Sala las autoridades del Banco de la República Oriental del Uruguay) 


La Comisión de Hacienda tiene mucho gusto en recibir a las autoridades del Banco de la República 
Oriental del Uruguay: al presidente, economista Jorge Polgar, al vicepresidente, doctor Leandro Francolino, 
al subgerente general de Ventas y Distribución, señor Eduardo Barbot, y al asesor del presidente, economista 
Leonardo Dieste. 


Varios diputados no integrantes de la Comisión, en especial la licenciada Nibia Reisch y los señores 
diputados Amin Niffouri, Adrián Peña y Daniel Radío, nos manifestaron la necesidad de que las autoridades 
del directorio del Banco de la República fueran convocadas a esta Comisión para conversar sobre la decisión 
de cerrar algunas dependencias o sucursales de dicha institución financiera en el interior del país. Ese es el 
motivo de esta convocatoria. 


SEÑOR NIFFOURI (Amin).- Agradecemos la visita de las autoridades del Banco de la República ante 
esta decisión tomada por las autoridades. Como bien dice el señor presidente, queremos conocer el 
porqué de estas decisiones, que comienzan en setiembre de 2015, con el cierre de algunas sucursales 
dos días a la semana. En setiembre de 2015 fueron seis: Baltasar Brum, Tambores, La Paloma - 
departamento de Durazno-, Nuevo Berlín, Conchillas y Velázquez. La intención ahora es seguir con 
catorce sucursales más: Villa del Carmen, Cerro Chato, Santa Clara de Olimar, Vergara, Fraile 
Muerto, José Batlle y Ordóñez, Minas de Corrales, Tranqueras, Quebracho, San Gregorio, San Javier, 
Casupá, Migues y Palmitas. 


Esta situación nos preocupa. Como representantes del departamento de Canelones estuvimos reunidos con las 
fuerzas vivas en Migues, donde hay una sucursal que se pretende cerrar dos días a la semana. Hay una gran 
preocupación no solo en la localidad sino en su entorno. Por ejemplo, en Montes, hace pocos días el BPS se 
retiró y ya no paga jubilaciones, pero la localidad no tiene Redpagos ni Abitab; tienen que ir a cobrar a 
Migues. Ahora se pretende cerrar por dos días el Banco de la República, que todos sabemos lo que significa 
para las poblaciones del interior, especialmente para las más alejadas de la capital del país, y la vida social y 
comercial que se genera a su alrededor. 


En la página del BROU vemos que su misión es brindar servicios financieros accesibles a toda la población. 
Entendemos que estas decisiones van en contra de su misión, cuando se habla de descentralización, de 
inclusión financiera, de bancarización. En estos momentos de pleno desarrollo, estas decisiones son parte de 
los procesos, pero cuando se toman de golpe, van en contra de ellos. Por ello solicitamos esta comparecencia. 


Sabemos que esto se votó en el Directorio del BROU, aunque no por unanimidad. Sabemos que esto se votó 
en el directorio del Banco de la República, pero no por unanimidad. Queremos saber si esto se debe a los 
costos. ¿Por dónde pasa el hecho de cerrar dos días a la semana? ¿Qué va a pasar con los funcionarios? Nos 
manifestaron que, en algunos casos, irán a la propia sucursal, que estará con las puertas cerradas. 


También queremos saber si esta es una decisión tomada o si hay alguna posibilidad de que se revea. Estamos 
hablando de la bancarización e inclusión financiera del BROU. El “banco país” tiene que ser cada vez más 
país que banco, pero evidentemente está siendo más banco y menos país. 


SEÑORA REISCH (Nibia).- Agradezco al directorio del BROU por concurrir ante el requerimiento de 
algunos diputados. También agradezco a la Comisión por haber recibido nuestra iniciativa y darle un 
trámite urgente. 


Conchillas es una localidad que se revitalizó en los últimos tiempos, desde que se instaló Montes del Plata. 
Tiene una dinámica comercial que hace mucho tiempo no poseía. Es necesario continuar con el 
funcionamiento del Banco de la República, porque existe una operativa comercial, además de las personas 
que cobran el sueldo o las jubilaciones. No contar con el banco provoca que la gente tenga que trasladarse a 
otras localidades del departamento, que distan muchos kilómetros. En Conchillas no es fácil trasladarse si no 
se cuenta con vehículo propio porque hay poca frecuencia de ómnibus. Esto impide trasladarse libremente y 
con comodidad. 


Días pasados, la población de Conchillas organizó un cabildo abierto al cual concurrí, así como también lo 
hicieron delegados de AEBU. Hay un clamor popular; están juntando firmas. Todo el pueblo estuvo presente. 
Se manifestó la preocupación de los jubilados, los empleados y los comerciantes por lo que conllevaría este 
cierre. Tampoco está claro cuáles son los planes del BROU, por lo que quisiéramos que nos informaran al 
respecto. 


Quizás Conchillas dé pérdidas, pero acá no solo hay que ver los números, sino el servicio social que presta el 
banco a esta comunidades. Estas localidades están en lugares recónditos del departamento. Cuentan con muy 
pocos servicios. Uno de los servicios fundamentales es la sucursal del banco. 


La preocupación no solo la tiene la gente de Conchillas, sino toda Colonia. Conchillas tiene un área de 
influencia muy importante. La parte agropecuaria tiene mucho peso en la zona. Hay otros diputados que 
participaron de este tema, que no es partidario. El intendente de Colonia también está preocupado por esto. 
Todo el espectro político tiene esta preocupación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Solicitamos que la información que se proporcione sea extensiva a todas las 
localidades, además de las que se han manifestado puntualmente. 


SEÑOR POLGAR (Jorge).- Estos temas nos desvelan y nos ocupan. La temática que estamos 
abordando es parte central del trabajo del Banco de la República. 


Quisiera hacer varias aclaraciones. Nos halaga el marco general de preocupación sobre el banco visto como 
empresa. Ahí está el centro de nuestras preocupaciones. Teniendo en cuenta algunas características de las 
preguntas, será muy útil brindar más información. Sin duda, estamos en el lugar adecuado para tener la 
claridad necesaria y explicar qué lleva a las transformaciones del banco, siempre en beneficio de los 
pobladores de estas localidades y de otras, cuyo mayor anhelo es contar algún día con un corresponsal o con 
un cajero donde poder retirar dinero. 


Cuando hablo de desvelos es literal. Estuve hasta altas horas de la noche tratando de sintetizar y traer la 
información más útil, no desluciendo los esfuerzos de los funcionarios y del directorio del banco. 


Quisiera aclarar que el Banco de la República no está planeando cerrar ninguna de sus dependencias. Tiene 
más de ciento treinta en todo el país. Desde hace un año, el banco está desarrollando una experiencia piloto, 
que es un método profesional y prudente de trabajo, en el que se ensayan algunas transformaciones en aras de 
minimizar algunos riesgos y obtener algunos resultados. Si eso es exitoso -más allá de que amerite algunos 


cambios-, lo llevaremos adelante y, si no lo es, lo suspenderemos. El banco, dado su escala, permite probar 
algo antes de ponerlo en producción. 


Durante un año hicimos esto en seis localidades. El banco tuvo problemas de comunicación, de educación 
financiera, de logística, pero evaluó que la transformación fue exitosa en las primeras restricciones 
consistentes en no resentir el acceso de la población local a los servicios del banco. Desde el punto de vista 
de los pobladores de las localidades, hay que trabajar en conjunto durante este proceso. Ellos conocen mejor 
que cualquiera de nosotros -excluyendo al subgerente general de Ventas y Distribución, señor Eduardo 
Barbot, que se ha recorrido cada uno de los rincones en los que está el banco físicamente y en los que no 
está- que la identidad del Banco de la República es bastante independiente de cualquier directorio, ya que es 
un orgullo ser el “banco país”. 


Esto, a lo largo de la historia del banco, ha exigido muchísimas transformaciones. Esta es una pequeña 
contribución que hay que afrontar con valentía porque puede no ser comprendida y es absoluta 
responsabilidad del banco que lo sea. 


Estamos cambiando el modelo de atención al público. No estamos pensando en dejarlo de atender. La 
primera aclaración es que no estamos cerrando ninguna dependencia. Estamos abriendo dos o tres veces por 
semana, con el cometido de asignar nuestro recurso más valioso, que son nuestros funcionarios, a las tareas 
de mayor valor. Nos vendría muy bien que se midiera con esa vara 


Asimismo, el banco tiene una enorme deuda con la pequeña y mediana empresa de este país. Tiene un 
modelo de negocios que es: “Vengan a mí” y allí peregrinan nuestros clientes en horario bancario, de lunes a 
viernes. Atendemos lo mejor que podemos; nosotros pensamos que cada vez mejor. 


Por otra parte, el banco ha hecho una inversión enorme en épocas de austeridad y en épocas de abundancia en 
materia tecnológica. La tecnología es clave para contar con mejores niveles de atención, con una mejor 
calidad de atención. Queda claro -y esto lo conocen los vecinos de las localidades donde el banco está 
instalado- que el modelo de llevar una sucursal bancaria del BROU a las zonas más pequeñas del país es un 
deseo ambicionado, casi inalcanzable, de cada una de las más de doscientas localidades que no cuentan con 
servicios físicos del banco. 


Sin embargo, importa el punto de partida. El banco ensayó y corrigió una experiencia de modernización de su 
atención, en la que la primera restricción es: “Queremos más clientes y no menos; queremos mejor atención y 
no menos”. No resentir la atención a los clientes es una de las restricciones. Esa transformación es necesaria 
porque el banco tiene vocación y físicamente es un “banco país”. Este término no solo se debe a que es 
público -con los beneficios y problemas que eso conlleva-, sino a su presencia. 


Uruguay ha hecho muchos esfuerzos por estar casi en la punta de algunos desarrollos tecnológicos. Hoy, el 
banco tiene una cobertura prácticamente nacional en materia de acceso a internet. Ha hecho inversiones 
millonarias en cuanto al acceso a los servicios del banco, cada vez más completas y seguras, muchas de ellas 
directamente gratis para nuestros clientes, lo que es parte de la atención a nuestros clientes. 


Hoy brindaremos cifras para que tengan una visión global de las dependencias, para que conozcan el antes y 
el después de esta medida y la situación actual de las otras catorce dependencias que estamos incluyendo en 
este plan de transformación. La cantidad de transacciones por cajero automático, por buzoneras, ha crecido 
enormemente. Hay mayores cantidades de transacciones en los cajeros automáticos que están en las 
dependencias, que abren veinticuatro horas, sábados y domingos, que en la propia sucursal. Aun así, durante 
algunos días, las sucursales tienen mucha gente porque se cobra el sueldo y se hacen retiros; esto es lo que 
nosotros llamamos el mundo transaccional. 


Estoy siendo un poco desordenado. La deuda a la me refería es parte de la tarea que todavía tiene que 
desarrollarse más: la atención a la pequeña y la mediana empresa. Esto es muy importante para los 
pobladores de esas localidades, pero no solo en el interior más profundo, en pequeñas localidades, sino en 
Montevideo, en el área metropolitana. Uruguay se caracteriza por bajos niveles de profundización financiera. 
Las pequeñas y medianas empresas no solo no tienen acceso al crédito, sino poco acceso a los servicios 
financieros. La inclusión financiera no consiste en dar crédito a la gente. Eso no siempre es saludable; 
dependerá de los casos. Se trata de fomentar el ahorro y el acceso a las tecnologías de pago que tienen 
infinitas ventajas. Para el banco, la ventaja es que hizo las inversiones y puede dar un mejor servicio a un 


menor costo. En estas dependencias no estamos reduciendo ningún costo. En otras épocas, era tradicional 
entender la modernización del Estado como mandar empleados públicos para su casa. Nada más lejos de la 
agenda del Banco de la República que estas dependencias no abran sus puertas para el público en general y 
que los funcionarios se vayan para su casa. Ellos tendrán más trabajo porque estamos cambiando el modelo 
de atención. Entendemos que el mundo transaccional de retirar y depositar crecientemente se hace con éxito 
en estas y en otras dependencias a través de los canales digitales y de cajeros automáticos. Hasta hace pocos 
años, nuestras tarjetas de cajeros eran conocidas solo para extraer dinero de los cajeros automáticos. Esas 
tarjetas ya eran de débito; permitían comprar. La ley de inclusión financiera encontró al BROU en un buen 
momento porque tenía capacidad de respuesta. Cuando se generan los incentivos fiscales, se da promoción y 
se bajan los aranceles para que la tarjeta de cajero pase a ser una tarjeta de débito y en un año duplicamos la 
cantidad de gente que tiene su tarjeta para comprar. Eso es más seguro, están los beneficios de los descuentos 
del IVA, nos pone en un mundo de formalidad y no solo le permite al comerciante mostrar su flujo de caja 
ante un potencial prestamista para acceder a un crédito en mejores condiciones, sino que también le permite 
acceder a los beneficios que tiene ese accionar. Nosotros tenemos 1.200.000.000 clientes familia. Somos el 
“banco país”. Esos clientes tienen tarjetas de cajero operativas; solo el 30% las utiliza como tarjeta de 
compra. Hace un año, un 15%. Estamos asistiendo a un cambio enorme en el que el techo todavía está muy 
lejos. Ese cambio también llega a las localidades más pequeñas, en las que lentamente empiezan a aumentar 
los puntos de extracción. Los comercios que ahora aceptan medios de pago electrónicos donde todavía no 
llega la tarjeta -esto está en la agenda del BROU:-, tienen conexión a internet; hay usuarios de internet. No 
forma parte de nuestra filosofía pensar que el lugar donde se reside tiene que ver con la capacidad de trabajar 
en medios digitales; tampoco la edad. Hemos hecho inversiones en cajeros, buzoneras, en conectividad a 
través de la página del BROU y en banca por celular. Creemos que si corregimos los problemas de 
comunicación con la localidad -ya hemos intervenido en Fray Bentos y en Casupá, instruyendo a nuestros 
clientes- va ser una experiencia tan exitosa como la que venimos desarrollando hace más de un año. 


Tenemos cuatro mil funcionarios y la mitad está en la red de dependencias y, a su vez, la mitad de ellos en 
dependencias del interior del país. Necesitamos que esos funcionarios cambien décadas de hábitos de trabajo. 
El negocio bancario les pide abrir en horario de atención al público, limitado y entre semana, para que las 
personas dejen lo que están haciendo y sean atendidas por un bancario. Si ese sistema fue exitoso, ya no lo es 
más. Y hoy tenemos, para ese 70% de personas de cualquier parte del país, mejores formas de acceder a los 
servicios del sistema financiero. 


Ustedes conocen la importancia que tiene para el banco el financiamiento del consumo para jubilados 
vinculado con la renovación del crédito social. Hasta hace poco tiempo, la única manera de realizar ese 
trámite era de forma presencial. Ahora, nuestros clientes de crédito social lo van a poder hacer por Internet, 
beneficiándose con tasas de interés más bajas y sin tener que estar haciendo cola en las sucursales. Eso es 
modernidad y beneficia a nuestros clientes; no tiene nada que ver con reducción de costos. Cuando el Banco 
de la República hace reducción de costos, aumenta las utilidades, y es un gran vertedor de ellas; no se las 
queda para sí. 


Entonces, el modelo de negocios de atender en la sucursal está perimido, es injusto e ineficiente. El resultado 
más visible es que el Banco tiene muy poca cartera comparativamente con la cantidad de potenciales clientes 
que, en algunos casos, no son cubiertos por la competencia por razones obvias de localización geográfica o 
por tratarse de una pequeña o mediana empresa. 


Es impensable que un micro o pequeño empresario se acerque a un banco con los preconceptos que tiene y 
con lo que este hace para afirmarlos. Una persona que tiene una microempresa también es un empresario, 
hace grandes esfuerzos y no se va a acercar a una dependencia atiborrada de gente. Nosotros mejoramos eso 
y tratamos de que la atención se haga por agenda y no solamente haciendo fila. Tenemos que cambiar la 
forma en la que trabajamos y a eso apuntamos. 


Las catorce dependencias que estamos incorporando luego de la prueba exitosa que tuvimos son atendidas 
por cincuenta funcionarios; dieciocho de ellos viajan todos los días desde otra localidad. 


¿Qué pensamos hacer? La sucursal no cierra, permanece abierta, pero los días en que no está abierta al 
público en general, trabajará con agenda, lo cual exige una preventa. Nuestros funcionarios están llevando a 
cabo planes de recorrida de clientes y potenciales clientes para llevarles varios servicios del BROU, no 


solamente créditos. Seguramente, esto tampoco sea eficiente ni muy rentable, pero está en la estrategia del 
Banco rentabilizarlo con escala y especialización en vez de hacerlo de a uno y de a poquito. 


Estas empresas son chicas, pero son rentables, y los servicios que pueda dar el Banco tienen que alcanzar 
precios competitivos. Con el modelo tradicional bancario que reclama el imaginario colectivo, el Banco no 
va a cumplir con la otra parte de su tarea. Además, hoy ya tiene una forma de servirla mejor y, simplemente, 
tiene que ganarle un poco a las tendencias del tiempo, explicar, comunicar más y con humildad. Por eso, para 
nosotros, esta instancia es una excelente oportunidad. 


Tenemos mucha información, no solamente de los departamentos mencionados, para poder dar un pantallazo 
de la larga relación que tiene el Banco con el interior del país. Sería un acto de soberbia sin antecedentes que 
un directorio resolviera abandonar por alguna razón la atención a los clientes. El Banco ha crecido a lo largo 
de su historia, pero pensar que va a seguir haciéndolo abriendo nuevas sucursales es un modelo perimido, y 
en defensa de nuestros clientes, de nuestros depositantes, que son sus dueños, no lo vamos a hacer. 


Volvemos a reafirmar que los funcionarios no se van para su casa, porque tienen muchas cosas para hacer 
para ganarse el sueldo. Seguramente, este modelo nos cueste más caro que el anterior, porque iniciar esta 
línea de negocios, es decir, desarrollar productos, procedimientos y metodología para la pequeña empresa es 
muy costoso en sus inicios y va contra los hábitos y la cultura del empleado bancario, no ya del BROU, sino 
de todo el Uruguay y, seguramente, de otros países. 


Nosotros no damos créditos o servicios financieros, los vendemos. No voy a hablar del precio -el del Banco 
siempre es el más barato y aun así es rentable-, sino de la actitud, porque hay que salir a ofrecerlos y 
explicarlos. Estamos llevando al cliente tecnología y servicios de calidad, y eso da mucho trabajo. 


Si el señor presidente me lo permite, le cedería la palabra al señor Eduardo Barbot, gerente del Área de 
Redes, Canales y Distribución para que nos informe de manera más detallada. 


SEÑOR BARBOT (Eduardo).- Les agradezco este espacio que nos dan para compartir con ustedes 
todos los datos que hemos traído, que surgen de la documentación oficial y de los sistemas informáticos 
del Banco. Hay otros datos que hemos obtenido del Instituto Nacional de Estadísticas a efectos de dar 
contexto a cada una de las experiencias que venimos a relatar. 


Como decía el presidente de la institución, el Banco de la República tiene más de 1.200.000 clientes, los 
cuales operan a través de los distintos canales que ofrece, y una red de dependencias de más de ciento treinta 
locales, de los cuales más de noventa están en el interior del país, una red de cajeros automáticos con más de 
trescientos cincuenta ubicaciones y contratos de corresponsalía bancaria con redes de pagos en Abitab, 
Redpagos, el Correo y la red iPos Scanntech, lo cual nos permite multiplicar nuestros puntos de atención a 
más de dos mil lugares en todo el país con distintos servicios, como retiros, depósitos, transferencias, 
cobranzas de tarjetas, etcétera. Cabe aclarar que en los comercios de cercanía, solamente se pueden realizar 
pequeños retiros de efectivo. 


También, tenemos una red de canales digitales a través de internet, del móvil, de Fonobrou, lo que, en 
conjunto, nos permite tener una actividad transaccional de más de seis millones de operaciones por mes, de 
las cuales solo el 7% aun se realiza en un mostrador de una dependencia. El 93% de la operativa del Banco 
pasa por sus canales digitales, por sus autómatas, por sus corresponsales. 


Con respecto al contexto en el cual nosotros comenzamos a probar este nuevo modelo de atención, me tengo 
que referir a los años 2012- 2013, cuando se comenzó a tratar el tema de la bancarización que luego derivó en 
la ley de inclusión financiera. En ese momento, en el Banco comenzamos a analizar posibles alternativas para 
atender esa creciente demanda que esperábamos tener y que efectivamente alcanzamos este año. Estamos 
atendiendo en todas nuestras dependencias y en los centros comerciales con horario extendido desde las 10 a 
las 20 de lunes a domingo y la demanda es creciente. 


En 2012, era imposible llevar esas cien dependencias del interior a trescientos o cuatrocientos puntos. 
Inclusive, analizamos la instalación de cajeros automáticos en todas las localidades medianamente razonables 
en su tamaño, lo que significa una inversión en la cual el Banco ha puesto mucho énfasis. Para dar una idea, 


de 2012 a la fecha, hemos instalado 187 cajeros automáticos en todo el país, la gran mayoría, en el interior, 
que es donde más nos hemos desarrollado. 


Sin embargo, el tiempo requerido tanto para instalar una microbanca como ampliar drásticamente nuestra red 
de cajeros automáticos no cumplía con los plazos que nos fijaban la demanda y la ley. Por lo tanto, 
comenzamos a analizar otros aspectos para poder llevar adelante esa atención. Así, el Banco apostaba a 
cambiar su servidor central y todo su equipamiento informático. El 22 de agosto de este año, se prendió el 
nuevo Core bancario. Hoy, ya tenemos dos módulos operativos en él y, en cuestión de un año y medio, toda 
la operativa del Banco estará en sus nuevos sistemas. También, comenzamos a buscar la manera de fortalecer 
nuestro centro de contacto, y lo que antes era un centro de atención telefónica se está transformando poco a 
poco en un centro de contacto no solamente para atención telefónica, sino vía e- mail, videoconferencias, 
etcétera. A su vez, tenemos una obra en construcción en 18 de Julio casi Yi donde va a estar el corazón de 
nuestros canales digitales. 


Asimismo, se invirtió muchísimo en las aplicaciones de internet. Ustedes están viendo y van a ver nuevas 
ofertas de productos, un nuevo aspecto de nuestra página. Nuestra aplicación móvil va creciendo rápidamente 
y la gente se entusiasma después de que la empieza a usar, pues puede pagar sus facturas, hacer sus 
transferencias, cargar tarjetas y una cantidad de cosas a través de ella. 


El tema es cómo le enseñamos a la gente a incorporar esa nueva tecnología, a que compre o pague a través de 
esos canales. Para eso, deberíamos establecer una política y buscar la manera de que nuestros funcionarios 
tuvieran tiempo para hacer esa actividad, tanto en la educación financiera como en la venta. 


Entre 2012 y 2013, firmamos un convenio con la Intendencia de Artigas a efectos de probar cómo desde una 
sucursal del Banco en un pequeño pueblo de ese departamento, como es Baltasar Brum, podíamos atender un 
servicio a treinta y siete kilómetros, en la localidad de Tomás Gomensoro. Se hizo la planificación y nos 
entusiasmamos, pero, claramente, más allá de la inversión económica, hay que pensar en cómo logramos 
multiplicar rápidamente ese modelo. 


La sucursal de Tomás Gomensoro abrió sus puertas en 2013 y atendía dos días a la semana. El 2 de enero de 
2014, comenzó a atender en un régimen de tres días por semana y la dotación comenzó a viajar los martes y 
jueves a Tomas Gomensoro a efectos de hacer esa tarea, que no era solamente atender a la gente en sus 
operaciones, sino también ocuparse del mantenimiento del cajero automático, vender productos del Banco y 
enseñar a utilizarlos. 


Voy a comenzar a dar cifras y datos no solo de la dependencia de Baltasar Brum a partir de enero de 2014, 
sino también de las que ustedes nombraron y conocen. 


La dependencia de Baltasar Brum abrió sus puertas en 1963; según el censo de ese año, tenía una población 
de 1.764 habitantes. En 2011, esa población subió a 2.531 habitantes y hay 856 viviendas con una tasa de 
ocupación de 83,87%. Hoy, en Baltasar Brum y en toda la zona de influencia, el Banco tiene 1.061 clientes, a 
los que se suman 83 entre clientes corporativos, productores rurales, comercios y alguna pequeña industria o 
servicio. 


La dotación funcional actual es de tres funcionarios administrativos que son considerados residentes, pero en 
realidad, no son oriundos de esa ciudad. Esos funcionarios viven en casas que tiene el Banco, que es la 
manera de lograr mantener en un lugar a personal residente en su gran mayoría. Los lunes, miércoles y 
viernes atienden a los clientes de Baltasar Brum y martes y jueves a los de Tomás Gomensoro. En 2014, la 
dotación del Banco era de cuatro funcionarios. Hay un funcionario que salvó un concurso y se fue de Baltasar 
Brum. La perspectiva es que pronto se jubile otro, por lo que vamos a quedar con dos; veremos cómo 
seguimos manteniendo la sucursal, pero, como dijo el presidente, es una decisión del Banco de mantener esa 
localidad atendida por la institución. 


Todas las dependencias del Banco tienen servicios de veinticuatro horas de autómatas con guardia para horas 
no hábiles y fines de semana. En agosto de 2014, el 38% de la actividad de efectivo de Baltasar Brum era 
atendida en el mostrador de la sucursal y el 62% en el ATM. En agosto de 2016, esa relación es 8% a 92%; o 
sea, la gente aprendió. Además, en Baltasar Brum tenemos corresponsales, en comercios de cercanía a la red 
Scanntech. 


He traído el informe operativo de Baltasar Brum desde el 1” de agosto de 2015 al 31 de julio de 2016. En este 
año móvil, en Baltasar Brum se abrieron cuatro cuentas corrientes, cinco plazos fijos y dieciséis cajas de 
ahorro y se otorgaron 258 créditos sociales; todas estas operativas pueden realizarse a través de e- BROU, en 
mejores condiciones que en un mostrador de la surcursal. Asimismo, se otorgaron 192 préstamos al sector 
agropecuario, a pequeños productores, y a comerciantes 


Abriendo lunes, miércoles y viernes, el promedio diario de operaciones es el siguiente: dieciocho depósitos, 
doce retiros, ocho pagos, seis pagos de cheques, cinco pagos de BPS, dos operaciones de cambio y tres 
transferencias. La gente aprendió que a través de e- BROU la cotización es preferencial; ni el encargado ni el 
gerente de Baltasar Brum va a poder dar la cotización que hoy da e- BROU. 


En el ATM hubo un promedio diario -tomando los siete días de la semana- de 113 retiros en efectivo, 66 
consultas de saldo, 29 depósitos en efectivo, 17 retiros de clientes de otras redes, es decir, tarjetas de la 
competencia o de extranjeros y 2 operaciones de transferencia. 


En Tambores hemos estado en más de una oportunidad y hemos mantenido contacto con representantes 
nacionales, con el alcalde, con ediles, con representantes de las distintas organizaciones y fuerzas vivas, 
comerciantes, etcétera. 


Tambores abrió sus puertas el 10 de julio de 1947. En el año 1963 -que es la referencia histórica que pudimos 
conseguir-, según el censo de ese año, había 1.508 habitantes, y en el censo de 2011, 1.561. La cantidad de 
viviendas, contando Tacuarembó y Paysandú -porque está en la frontera de los dos departamentos- es de 647, 
con una tasa de ocupación de 74,8%, que está muy por debajo del promedio en el interior, que es de 82%. 


Tenemos 1.218 clientes persona y 38 clientes corporativos, comercios, productores. El régimen de atención 
es martes y viernes. Al principio, el Banco abría martes y jueves, pero luego de conversaciones con la 
población de la localidad, llegamos al convencimiento de que era mejor martes y viernes; ellos quedaron 
conformes y agradecidos. 


Este régimen comenzó el 22 de setiembre de 2015. La dotación funcional de Tambores es de dos funcionarios 
administrativos, que no son residentes, sino que viven en Tacuarembó, que está a 40 kilómetros. El banco 
tiene una vivienda en la localidad, por lo que, a veces, un funcionario se queda para hacer las tareas de 
agenda y las visitas que comentamos con el presidente. La dotación funcional en el año 2014 era la misma. 
La actividad transaccional de la sucursal versus la ATM pasó de 34% y 66% en 2014, a 11% y 89% en 2016. 
De cada diez operaciones que se hacen en Tambores, prácticamente, diez se hacen en el cajero automático. 
Además, entre agosto de 2015 y agosto de 2016, no se abrió ninguna cuenta corriente, se abrieron 8 plazos 
fijos, 57 cajas de ahorro, se hicieron 264 operaciones de crédito social -estas dos últimas transacciones de 
pueden hacer por internet- y se tramitaron 7 préstamos al comercio, a los productores, etcétera. 


La sucursal de Velázquez abrió sus puertas el 18 de enero de 1977. En el año 1975, el censo dio 1.054 
habitantes, y en 2011, 1.022. Hay 555 viviendas con una tasa de ocupación de 69,18%; hay 593 clientes 
persona y 40 clientes corporativos. El régimen de atención es lunes y jueves y comenzó el 21 de setiembre de 
2015. En ese lugar comenzamos a trabajar martes y jueves, pero en conversaciones con representantes de la 
comunidad, acordamos abrir lunes y jueves, porque a los habitantes les queda mejor, ya que hay mucha gente 
de la zona rural. La dotación funcional es de dos funcionarios administrativos; uno es residente, porque el 
banco tiene casa, y el otro, viaja desde Rocha, que está a 44 kilómetros. Si en los días de cierre en Velázquez 
este funcionario no tiene actividad, da una mano en Rocha. La dotación en 2014 también era de dos 
funcionarios administrativos. En agosto de 2014 la actividad transaccional era de 42% en la sucursal y 58% 
en el cajero automático, mientras que en el mismo mes de 2016 fue de 16% y 84%. Allí hay un corresponsal 
que es Abitab. En un año se abrieron 2 cuentas corrientes, 12 plazos fijos, 65 cajas de ahorro y se hicieron 95 
préstamos sociales. Cabe recordar que plazo fijo, caja de ahorro y préstamos sociales se pueden tramitar por 
internet y en mejores condiciones que en el mostrador de la dependencia. 


Nosotros además ofrecemos a la comunidad compartir nuestra locación, dado que en la mayoría tenemos 
espacio. Por ejemplo, en el caso de Tambores, en la que era la casa del gerente, funciona el CAIF, y dentro de 
la sucursal funcionan oficinas de la Intendencia de Tacuarembó a través de un convenio que se hizo con el 
intendente en 2014. Asimismo, tenemos en trámite una solicitud del Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca para instalar una oficina. 


La sucursal de Nuevo Berlín abrió sus puertas el 10 de noviembre de 1947. En 1963 había 1.912 habitantes, y 
en 2011, 2.450. Hay 886 viviendas, la tasa de ocupación de viviendas es de 84,82%, hay 1.280 clientes 
persona y 38 corporativos. El régimen de atención desde el 21 de setiembre de 2015 es lunes, miércoles y 
viernes. Además, invitamos a instalar sus oficinas en nuestro local al Banco de Previsión Social, que atiende 
en el mismo régimen horario que el Banco de la República. La dotación funcional es de dos funcionarios 
administrativos no residentes; uno viaja desde Mercedes, que está a 40 kilómetros, y el otro, desde Fray 
Bentos, que está a 50 kilómetros. 


En 2014, la dotación funcional también era de dos funcionarios administrativos; la relación entre el 
mostrador y el ATM era de 34% a 66%, y en agosto de 2016, fue de 10% a 90%. En el año no se abrió 
ninguna cuenta corriente, se abrieron 5 plazos fijos, 66 cajas de ahorro, se tramitaron 406 préstamos sociales 
y 7 préstamos de otra índole. 


La apertura de la sucursal de Conchillas fue en abril de 1962. En el censo de 1963, había 825 habitantes, y en 
2011, 401 habitantes. Me estoy refiriendo a Conchillas y sé que en los alrededores hay otras localidades. Por 
eso, la cantidad de clientes persona es de 842 y 63 corporativos. El régimen de atención desde el 21 de 
setiembre de 2015 es lunes, miércoles y viernes. La dotación funcional es de dos funcionarios administrativos 
que no son residentes, sino que viajan desde Carmelo, que está a 40 kilómetros, aproximadamente. En el año 
2014 teníamos cuatro funcionarios y dos se jubilaron. La actividad transaccional fue de 39% a 61% en 2014 
y actualmente la relación es 24% a 76%. Tenemos un corresponsal que es Abitab. En el último año móvil se 
abrió 1 cuenta corriente, 3 plazos fijos, 90 cajas de ahorros, se tramitaron 115 préstamos sociales y 1 
préstamo de otra índole. 


La sucursal de La Paloma de Durazno se abrió el 30 de abril de 1962. En el año 1963 había 1.539 habitantes 
y en 2011 había 1.443. Hay 596 viviendas, la tasa de ocupación es de 81,04%, hay 1.207 clientes persona - 
seguramente, hay clientes que residen en Blanquillo, Chileno u otras localidades cercanas- y 63 clientes 
corporativos. El régimen de atención desde el 21 de setiembre de 2015 es lunes, miércoles y viernes. La 
dotación funcional es de dos funcionarios administrativos; uno es residente y el otro viaja desde Sarandí del 
Yí, que está a 90 kilómetros, y como el banco tiene casa, la mayoría de los días se queda allí. 


Esta sucursal se apoya mutuamente con la de San Gregorio de Polanco, que está a 30 kilómetros, o a 70 
kilómetros, según el camino que se tome. La actividad transaccional en agosto de 2014 era 56% en el 
mostrador y 44% en el ATM; hoy, la relación es de 42% a 78%. Tenemos un corresponsal que es Scanntech. 
En el último año se abrieron 5 cuentas corrientes, 5 plazos fijos, 42 cajas de ahorro, se tramitaron 224 
préstamos sociales y 50 préstamos de otra índole 


Como dijo el presidente, aparte de la atención en la sucursal, nuestros funcionarios visitan y enseñan 


En el marco general de la ley de inclusión financiera y con los nuevos canales del banco, estamos trabajando 
con Agesic para fortalecer nuestra presencia en los Centros de Atención Ciudadana y en los Puntos de 
Atención Ciudadana. Hemos hecho una experiencia piloto en Malvín Norte y en Colonia Nicolich, que 
consistió en que los funcionarios del banco de las sucursales vecinas fueron a enseñar a los funcionarios y 
promocionaron nuestros productos. En ese sentido, para las próximas semanas, tenemos previsto ir a 25 de 
Agosto y Chamizo. También se están visitando las catorce dependencias de las localidades que estamos 
analizando. Se realizó una reunión en Casupá para brindar educación financiera en el liceo, la escuela y UTU 
y también en el club social o en el teatro. Como ayer en San Javier, nos reunimos con la comunidad para 
hablar de nuestros productos, de nuestros canales y de la situación general. Puedo asegurar que la gran 
mayoría de los habitantes de esos lugares lo entienden y se dan cuenta de que, en muchos casos, les sirve. 


En Casupá, un comerciante nos dijo que para él era bárbaro, porque tenía doce bares en el banco y cada vez 
que iba se perdía dos o tres horas, y que le servía más que lo fueran a visitar y le llevaran los documentos a 
firmar el día que él eligiera. 


Asimismo, estamos haciendo actividades en localidades vecinas a las de las sucursales que mencioné y de 
otras. Me permito leer un correo electrónico que me envió una funcionaria el 16 de agosto, que junto con otro 
empleado, visitaron Lapuente, que es una pequeña localidad de 600 habitantes en el departamento de Rivera, 
donde se ubica el molino de Damboriarena Escosteguy. El correo electrónico dice: “Finalmente, hoy fuimos a 
Lapuente. Llevamos una folletería que preparamos para la ocasión y la verdad es que volvimos muy 
contentos. Si bien visitamos la escuela y la seccional policial y dejamos folletería en ambos lugares, lo más 


productivo fue el trabajo en el molino Damboriarena. Nos habíamos contactado previamente con la 
encargada de recursos humanos y estuvo de acuerdo en pasarnos la base de datos de los empleados. 
Hablamos con el personal, entregamos folletería, informamos de los beneficios y servicios y mañana 
estaremos llevando la documentación para firmar. La base es de 39 empleados. Generamos el acuerdo marco 
para 35 empleados, que permite que por internet puedan operar en crédito social y tener una tarjeta de crédito 
si la solicitan, e- BROU y adelanto sobre sueldo, que es un producto que tenemos a través de nuestros cajeros 
automáticos y en breve a través de la página web. Suponemos que los otros cuatro aún no están incluidos en 
el pago de nómina, así que previa consulta con la encargada, los asociaremos con todo también. La directora 
de la escuela nos decía que el molino reúne el 70% de las familias de Lapuente así que cubrimos bastante la 
zona. Luego, suponemos que el boca a boca irá funcionando. Les agradezco mucho la oportunidad. 
Realmente, fue muy bueno hablar con la gente ofreciendo e informando, haciendo algo diferente que no 
estaba habituada a hacer”. 


Este es un reflejo de la reacción de los funcionarios del banco, es decir, que les gusta hacer esa tarea. Es algo 
que ven como novedoso y lo sienten motivante. Además, saben que le están dando al banco un plus para el 
crecimiento de la institución. 


La sucursal de San Gregorio de Polanco se abrió en el año 1920. En el año 1908 había 6.004 habitantes y en 
2011 había 3.415. Hay 1.731 viviendas, la tasa de ocupación es de 68,45% -es baj, pero hay que tener en 
cuenta que San Gregorio de Polanco es un balneario- y hay 2.045 clientes persona y 79 corporativos. No solo 
hay clientes de la localidad, sino de otras, como Achar, Paso Hondo y Carpintería. La dotación funcional es 
de tres funcionarios administrativos residentes. Además, tenemos dos corresponsales que son Abitab y 
Redpagos. En el último año se abrieron 2 cuentas corrientes, 17 plazos fijo, 107 cajas de ahorro, se tramitaron 
536 créditos sociales y 116 préstamos de otras características. San Gregorio de Polanco está a 140 kilómetros 
de Tacuarembó y 115 de Paso de los Toros, pero el apoyo interno del banco es con La Paloma de Durazno, 
que está a 70 kilómetros si se va por Blanquillo y a 30 kilómetros si se va en la balsa por Picada de Oribe. 


La sucursal de Batlle y Ordóñez se abrió en mayo de 1905 como Agencia Nico Pérez. En 1908 había 5.968 
habitantes y en 2011 había 2.203. Hay 1.059 viviendas, la tasa de ocupación es de 74,03%, tenemos 1.657 
clientes persona y 115 corporativos. La dotación funcional es de tres funcionarios administrativos residentes; 
hasta hace unos meses había cuatro funcionarios y se jubiló uno. Tenemos dos corresponsales que son Abitab 
y Redpagos. 


Batlle y Ordóñez está a 200 kilómetros de Melo, a 110 kilómetros de Treinta y Tres y 150 kilómetros de 
Florida y Minas. O sea que a ese personal no vamos a poder llevarlo a ninguno de esos lugares, sino que 
tienen que desempeñarse allí haciendo las nuevas tareas que hemos marcado. En el último año, trabajando de 
lunes a viernes, se abrieron 6 cuentas corriente, 5 plazo fijo, 134 cajas de ahorro, se tramitaron 511 créditos 
sociales y 154 préstamos de otra índole. 


La sucursal de Minas de Corrales se abrió en 1920. En 1963, había 2.793 habitantes y actualmente hay 3.788. 
La Minera San Gregorio ha incidido mucho en este aumento y además son clientes nuestros. Hay 1.510 
viviendas, la tasa de ocupación es de 85,69%, hay 2.165 clientes personas y 136 clientes corporativos. La 
dotación funcional es de tres funcionarios administrativos residentes. Esta localidad está a 40 kilómetros de 
Tacuarembó y a 96 kilómetros de Rivera, y desde el punto de vista del banco cuando se necesitan 
funcionarios el soporte es Tacuarembó. En el último año se abrieron 4 cuentas corriente, 7 plazos fijo, 83 
cajas de ahorro, se tramitaron 497 créditos sociales y 123 préstamos de otra índole. 


La sucursal de Tranqueras se abrió en junio de 1926. En el año 1908 había 4.976 habitantes y en 2011 había 
7.235. La explotación forestal ha hecho crecer mucho la población y los convenios de pago que estamos 
haciendo a través de las visitas de los funcionarios a las empresas son muy buenos. Hay 2.655 viviendas, la 
tasa de ocupación es de 86,55%, hay 2.411 clientes persona y 112 corporativos. La dotación funcional es de 
tres funcionarios; uno es residente y vive en la casa del banco, y dos viajan desde Rivera. Tenemos dos 
corresponsales que son Abitab y Redpagos. En el último año se abrió 1 cuenta corriente, 25 plazos fijos, 160 
cajas de ahorro, se tramitaron 831 créditos sociales y 74 préstamos de otras características. 


La sucursal de Vergara se abrió el 12 de junio de 1924. En 1963 había 2.837 habitantes y en 2011 había 
3.810. Hay 1.639 viviendas, la tasa de ocupación es de 82,55%, hay 2.126 clientes persones y 64 
corporativos. La dotación funcional es de dos funcionarios administrativos que viajan desde Treinta y Tres. 
Tenemos un corresponsal que es Abitab. Esta localidad está aproximadamente a 45 kilómetros de Treinta y 


Tres y a 73 kilómetros de Río Branco, que son las agencias que dan soporte cuando alguno de los 
funcionarios no puede viajar por distintas razones. En el último año, se abrieron 3 cuentas corrientes, 9 plazos 
fijos, 68 cajas de ahorros; se otorgaron 462 préstamos sociales -el otro día firmamos convenio con Saman 
para el crédito de nómina por cajero automático y corresponsal-, y por concepto de otros préstamos, se otorgó 
uno. 


La sucursal de Casupá, en el kilómetro 110 de la Ruta N* 7, tiene una fecha de apertura el 26 de julio de 
1974. En 1975, según el censo, tenía 2.330 habitantes; en 2011, 2.402. Viviendas: 1.241; tasa de ocupación: 
75,18%. Clientes persona: 2.260; clientes corporativos: 135. Dotación funcional: 4 funcionarios 
administrativos, tres residentes y uno que viaja diariamente desde Tala. Corresponsales bancarios: Abitab, 
Redpagos, Scanntech y también existe un equipo de Banred con el cual nuestros clientes pueden operar. En el 
último año se abrieron 5 cuentas corrientes, 27 plazos fijos, 223 cajas de ahorros; se otorgaron 464 préstamos 
sociales y por concepto de otros préstamos, se otorgaron 253. 


La sucursal de Carmen es de junio de 1926. En 1908, tenía 3.598 habitantes; el censo de 2011 dio una cifra 
de 2.692. Viviendas: 1.142; tasa de ocupación: 81,26%. Clientes persona: 1.281; clientes corporativos: 97. 
Tiene una dotación de 3 funcionarios administrativos: dos residentes, de los cuales uno vive en la casa del 
Banco y otro viaja diariamente desde Sarandí del Yi, que queda a 40 kilómetros. La sucursal madre es la de 
Durazno, a 60 kilómetros. Allí tenemos como corresponsales a Abitab y Redpagos. En el último año se 
abrieron 2 cuentas corrientes, 7 plazos fijos, 81 cajas de ahorros; se otorgaron 343 préstamos sociales y como 
concepto de otros préstamos, se otorgaron 106. 


La sucursal de Fraile Muerto tiene una fecha de apertura el 15 de junio de 1944. En 1963, tenía 2.576 
habitantes y en 2011 el censo arroja una cifra de 3.168. Viviendas: 1.296 con una tasa de ocupación de 
82,17%. Clientes persona: 1.777; clientes corporativos: 124. Tiene una dotación funcional de 3 funcionarios 
administrativos no residentes que viajan diariamente desde Melo, a 40 kilómetros. El corresponsal es 
Redpagos. En el último año se abrieron 3 cuentas corrientes, 12 plazos fijos, 71 cajas de ahorros; se 
otorgaron 461 préstamos sociales y por concepto de otros préstamos, se otorgaron 244, 


La sucursal de Santa Clara de Olimar tiene como fecha de apertura el 23 de noviembre de 1924. En el año 
1963, el censo dio 2.732 habitantes y en 2011, 2.341. Viviendas: 1.125; tasa de ocupación: 74,31%. Clientes 
persona: 1.740; clientes corporativos: 194. Tiene una dotación funcional de 4 funcionarios administrativos, de 
los cuales dos son residentes y dos viajan diariamente desde Melo a 110 kilómetros. Tiene como corresponsal 
a Abitab. En el último año se abrió 1 cuenta corriente, 14 plazos fijos, 27 cajas de ahorros; se otorgaron 538 
préstamos sociales y por concepto de otros préstamos, se otorgaron 157. 


La sucursal de Cerro Chato abrió en el año 1927. En 1963 había 925 habitantes y la población censada en 
2011 es de 3.227. Seguramente, todo el movimiento que hubo alrededor de esos años con la minera generó un 
crecimiento importante. Viviendas: 899; tasa de ocupación: 74,19%. Clientes persona: 2.041; clientes 
corporativos: 116. Tiene una dotación funcional de 3 funcionarios administrativos, de los cuales dos son 
residentes y uno tiene un traslado transitorio desde Melo, a 140 kilómetros. Tiene como corresponsales a 
Abitab, Redpagos, Scanntech y hay un equipo de Banred donde también pueden operar los clientes. En el 
último año hubo 3 aperturas de cuentas corrientes, 17 de plazos fijos, 86 cajas de ahorros; se otorgaron 520 
préstamos sociales y por concepto de otros préstamos, se otorgaron 124. 


La sucursal de San Javier tiene como fecha de apertura el 31 de agosto de 1965. El censo de 1963 dio 1.178 
habitantes; la población en 2011 era de 1.781. Viviendas: 780; tasa de ocupación: 79,87%. Clientes persona: 
1.457; clientes corporativos: 77. Tiene una dotación funcional de 3 funcionarios administrativos, 2 residentes 
y 1 que viaja diariamente desde Paysandú. El corresponsal es Scanntech. San Javier está a 50 kilómetros de 
Paysandú, 93 de Fray Bentos y 54 de Young. Si bien está en el departamento de Río Negro, la referencia 
nuestra es Paysandú y desde allí hacemos el soporte. En el último año se abrió 1 cuenta corriente, 6 plazos 
fijos, 63 cajas de ahorros; se otorgaron 441 préstamos sociales y por concepto de otros préstamos, se 
otorgaron 160. 


La sucursal de Quebracho tiene como fecha de apertura el 3 de noviembre de 1950. En 1963 se censaron 
1.247 habitantes; en 2011, 2.853. Tiene 1.011 viviendas con una tasa de ocupación de 78,83%. Clientes 
persona: 1.326; clientes corporativos: 114. Tiene una dotación funcional de 4 funcionarios administrativos: 1 
residente en la casa del Banco y 3 viajan diariamente desde Paysandú y desde Salto, a 60 kilómetros y 70 
kilómetros, respectivamente. Los corresponsales son Abitab y Scanntech. Acá tenemos acuerdo con BPS, con 


el Correo y con Antel. Además, dentro de nuestra sucursal funciona un Centro de Atención Ciudadana. 
También hace unos días el Banco firmó un comodato con la Universidad Tecnológica para tener allí un lugar 
de enseñanza para la comunidad. En el último año se abrieron 2 cuentas corrientes, 8 plazos fijos, 132 cajas 
de ahorros; se otorgaron 405 préstamos sociales y por concepto de otros préstamos, se otorgaron 97. 


La Sucursal de Palmitas abrió en el año 1972. En el censo de 1975 había 1.332 habitantes y en el de 2011, 
2.123. Viviendas: 841; tasa de ocupación: 86,68%. Clientes persona: 1.356; clientes corporativos: 70. Tiene 
una dotación de 2 funcionarios administrativos, de los cuales 1 es residente y el otro viaja diariamente desde 
Mercedes, que queda a 37 kilómetros. Como corresponsal está Redpagos. 


La sucursal de Migues tiene una fecha de apertura el 4 de setiembre de 1977. En el año 1975, el censo dio 
2.183; en 2011, 2.109. Viviendas: 1.009; tasa de ocupación: 82,06%. Clientes persona: 2.006; clientes 
corporativos: 68. La clientela de Migues corresponde también a la población de Montes y a la de alguna otra 
localidad cercana. La dotación funcional es de 3 funcionarios administrativos no residentes, que viajan 
diariamente desde Minas, desde Tala y desde Montes. La actividad allí en el último año fue la apertura de 3 
cuentas corrientes, de 16 plazos fijos, de 56 cajas de ahorros; se otorgaron 382 préstamos sociales y por 
concepto de otros préstamos, se otorgaron 13. 


Creía muy importante que se conociera el contexto en el cual nos estamos manejando en cada lugar, 
contrastado con lo que es a nivel general en su operativa y en sus negocios. 


SEÑOR MUJICA (Gonzalo).- ¿Cuántas sucursales tiene el Banco en el departamento de Montevideo? 


SEÑOR BARBOT (Eduardo).- En el departamento de Montevideo tenemos unas treinta dependencias, 
más las microbancas, y en zona metropolitana tenemos unas cuarenta. Hay un cinturón de Montevideo 
comprendido por el shopping Costa Urbana y el Géant, en el Parque Roosevelt, donde hay sucursales 
que consideramos metropolitanas pero, en realidad, están en el departamento de Canelones. 


SEÑOR ASTI (Alfredo).- Quiero manifestar mi satisfacción por la apertura de la información. Hoy 
hablábamos de transparencia y creo que esta es una muestra de la transparencia de la gestión del 
Banco, fundamentalmente en aquellos lugares en los cuales había preocupación por el desarrollo de su 
actividad. 


Según los datos brindados, prácticamente en todas las localidades los corresponsales son redes de pagos - 
Abitab, Redpagos y Scanntech-; tenía idea de que a través de la normativa del Banco Central, se iba a 
habilitar a otro tipo de empresas para la realización de la corresponsalía y me gustaría saber si está en la 
previsión del Banco hacerlo. 


Por otra parte, el señor gerente nos dio muy detalladamente la cantidad de operaciones que se realizan. Mi 
pregunta es si en el número de aperturas de cajas de ahorros están incluidas las aperturas de las cuentas 
vinculadas al pago de salarios o jubilaciones. Sería bueno que nos brindaran información sobre cómo esto ha 
evolucionado de acuerdo con los avances de la inclusión financiera. 


SEÑOR RODRÍGUEZ (Conrado).- Quiero hacer algunas preguntas vinculadas con las reestructuras 
que se están haciendo, sobre todo en las sucursales del interior. Es de nuestro conocimiento que algunas 
también están operativas en Montevideo, por eso sería bueno conocer la palabra del Directorio del 
Banco República en ese sentido. Esto se da, por ejemplo, en algunas sucursales en las cuales se han 
quitado las cajas para pasarlas a otras sucursales, lo que ha provocado algún tipo de distorsión en la 
atención al público porque, obviamente, ahora esos locales se ven abarrotados de gente. Me gustaría 
saber cuál es el sentido de esas modificaciones. 


También quiero preguntar al Directorio sobre un caso concreto que se da en el barrio del Cerro. Según nos 
han comentado, allí se va a dar un traslado de la sucursal desde una zona central y conocida, como es la calle 
Grecia, a otra zona del Cerro, con las complejidades que ello implica sobre todo a nivel de seguridad. Me 
gustaría saber cuál es la razón de ese traslado. Ha llegado a nuestro conocimiento que existe una honda 
preocupación de la población en ese sentido y que se están recolectando firmas para evitar ese traslado. 


SEÑOR AROCENA (José Andrés).- Quiero hacer algunas consultas pero también una apreciación: 
¡qué dos visiones tan distintas podemos tener sobre una misma realidad! Nadie discute lo que están 
diciendo los jerarcas del Banco República, pero nosotros tenemos una visión totalmente distinta al 
respecto. Cuando se dice que se habló con distintas personas y que también se recibieron cartas, agrego 
que nosotros también hemos hablado con gente y que ninguna persona nos dio una carta de felicitación 
al Banco República porque estuviera cerrando algunos días de la semana. Acá se dice que van a cerrar 
dos días a la semana y entiendo que es para forzar a la población para que utilice los diferentes medios, 
llámese cajeros o como se quiera. También hay un tema social. Las sucursales ubicadas en localidades 
del interior reciben a personas mayores, gente de por sí conservadora, personas que de repente no se 
llevan bien con la tecnología y que, por supuesto, se tienen que amoldar, no tienen opción. El Banco 
República les dice: “Usted tiene los dedos mochos de estirarle las tetas a las vacas” -no es ninguna falta 
de respeto a nadie; es una realidad- “pero ahora tiene que venir al cajero y si no puede, mala suerte”. 
En definitiva, esa es la posibilidad que existe. 


La consulta es cuál es el ahorro que esto significa para el Banco República. No deduzco otra opción que no 
sea la de forzar a la población a que haga ese trabajo, para que se produzca un ahorro. Si no es así, ¿cuál es el 
ahorro? Y si no es por un ahorro, ¿para qué cierran dos días? Yo no logro entenderlo. Por otra parte, cuando 
los funcionarios están trabajando, los policías que son custodios del tesoro, ¿tienen que estar adentro? 


Además, dicen que no cerrarán ninguna sucursal. Las preguntas que me surgen son: ¿tienen pensado cerrar 
esas sucursales a corto, mediano o largo plazo? A largo plazo, me tendrán que responder que sí porque bajará 
la operativa. Deduzco que en la medida en que se va a cerrar dos días y se fuerza a la operativa electrónica, se 
va a emplear cada vez menos gente. También existe población trabajadora del Banco República que está más 
cerca de la edad de jubilarse que del momento en que fueron empleados. ¿Se van a cubrir esos puestos? Lo 
pregunto porque después van a decir que se quedaron sin gente y que, por lo tanto, tendrán que cerrar la 
sucursal definitivamente o más días. 


¿Se piensa cerrar las sucursales a corto plazo? Quiero saber cuál es la postura del Banco con relación a eso. 
¿Es un tema economicista, de corte capitalista, del que queremos sacar rendimiento? Entonces, los felicito 
porque tengo entendido que el año pasado el Banco República ganó US$ 196.000.000, una buena cifra en un 
Uruguay que no está dando ganancia en ninguna empresa. Si el Banco República tiene esa ganancia, vayan 
nuestras felicitaciones por un logro económico tan importante. ¿Es un tema de rentabilidad a rajatabla o tiene 
un fin segundo? Me gustaría saberlo. Quizás no se está pensando en cerrar la sucursal y, como bien se dijo, se 
cerrará dos días para ir pautando otra forma de trabajo obligada, a pesar de que no se les preguntó a los 
clientes qué querían -hay algunas opiniones, pero a la masa no se le preguntó- y el Banco debe su servicio al 
cliente, no al balance final. 


La otra pregunta es si se tiene el objetivo de cerrar sucursales a largo plazo; si van a tomar gente para sustituir 
a la gente que se jubila, o no. En el caso de que vayan a cerrar, ¿cómo se va a hacer con los depósitos que se 
hacen vía cajero para poder dar entrada a ese dinero en las cuentas correspondientes? 


Además, hay una realidad y es que en los Bancos que se han mencionado los gerentes no tienen capacidad 
operativa total, por lo tanto, muchas personas de la zona optan por mecanismos de financiación paralelos a 
los bancarios. Por ejemplo, para la compra de autos, las automotoras financian; para la compra de ganado, los 
escritorios rurales financian las compraventas de los semovientes. Esto hace que el Banco pierda su 
capacidad y su operativa bancaria. ¿Por qué el Banco no logra asumir eso? En definitiva, para un leasing de 
un vehículo las personas terminan yendo a otras instituciones bancarias, muchas veces porque es más ágil. 


El señor presidente del directorio dijo recién que esperaba que todos los legisladores fuéramos usuarios. Yo 
tengo una caja de ahorros en el Banco República pero cuando el año pasado, por un tema personal de trabajo, 
tuve que abrir una cuenta bancaria, me pasó lo siguiente. Cuando quise sacar un número, el aparato no tenía 
más números. Me dijeron que no entregaba más números porque la sucursal estaba saturada. Por supuesto, 
crucé la calle Independencia, en Florida, y abrí una cuenta en el Scotiabank. Las sucursales están que rebozan 
de gente, y también los cajeros. Ni siquiera puedo decir que estén dando un buen servicio. Es más: en las 
sucursales de Florida hubo robos. También constituye un mal servicio que el Banco de la República no haya 
cambiado su ordenamiento o su estructura para evitar los robos a los usuarios. No es el tema de hoy, pero 
vale el comentario. 


Se menciona el asunto de las viviendas de los funcionarios. Estuvimos con el señor diputado Mario García en 
Batlle y Ordóñez -una localidad de su departamento, y él lo detallará mejor-, y pudimos ver que la vivienda 
estaba vacía. El buen patrón debe velar por sus empleados -y lo digo hasta con cierta hilaridad-, pero 
entiendo que la motivación de la apertura o cierre de sucursales no puede ser esa. Tengamos en cuenta que se 
atiende a una población del medio rural, bastante desprovisto de servicios del Estado. El Estado uruguayo en 
su conjunto -y por lo visto también el Banco de la República- ha ido perdiendo presencia. En el siglo pasado 
teníamos a todo el Estado brindando servicios; hoy el Estado se deprime cada vez más y brinda menos 
servicios a los ciudadanos. Esto va a terminar con algunas localidades con una maquinita y con otras 
localidades sin siquiera eso. 


¿Cuál es el porcentaje de concentración de la actividad bancaria en el Banco de la República? Me interesa 
saberlo porque en los años de crisis muchísimas instituciones bancarias se retiraron del país, y el Banco de la 
República tiene un papel preponderante y absoluto en la economía del país. Nos alegra que sea el Banco de la 
República el que tenga un papel preponderante en lugar de una institución privada. 


Esto implica muchas más responsabilidades para el Banco de la República, como velar, digamos, por sus 
hermanos menores, que son las poblaciones del interior del Uruguay. Hoy no se está haciendo. En el futuro 
habrá más concentración en las ciudades grandes, en detrimento de las pequeñas. Hoy el Banco de la 
República debería velar por esas instituciones. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Hay diez señores diputados anotados para hacer uso de la palabra. Les 
sugiero plantear concretamente las preguntas, para que todos tengan la posibilidad de hacerlo. 


SEÑOR OLIVERA (Nicolás).- Es inevitable hacer algunas referencias, porque si no exponemos la línea 
de pensamiento que tenemos, es bravo ubicar el tema para la pregunta. 


Nosotros concebimos el proceso de descentralización en el más amplio sentido, como proceso irreversible. 
Una vez que las localidades o centros poblados adquieren determinados servicios, de ahí no podemos bajar. 
Quitar servicios es quitar calidad de vida a las personas que viven en esos lugares. 


En Paysandú tenemos la microbanca de Tambores y está aprontándose para entrar la de Quebracho, que en 
julio tomó la resolución de pasar a un régimen similar. La sucursal de Tambores pasó a atender dos días a la 
semana. 


El presidente del BROU dice que no hubo reducción de costos, que el leitmotiv de esta medida no fue reducir 
costos y que como plan piloto se apuntaba a generar más líneas de entendimiento entre el banco y la gente, 
más líneas de incorporación o puesta de servicios financieros a disposición de la gente. ¿Qué le han visto de 
exitoso a este plan para que pase de ser piloto a ser definitivo y a estar consolidado en otras microbancas? 
Hasta ahora no he visto nada de exitoso. 


Conocemos la versión de los trabajadores del Banco de la República, de la banca, y la versión de todas las 
fuerzas vivas de las distintas localidades, que se oponen y pelean por que esta medida se revea y se vuelva al 
sistema original. 


Tengo que ser franco: más allá de que me expliquen por qué fue exitoso el plan piloto, veo una incoherencia 
total. Y lo digo con el mayor de los respetos. En el Senado de la República se acaba de votar un proyecto que 
modifica la ley de inclusión financiera. Así como la delegación del Banco de la República leyó alguna carta 
de sus funcionarios, yo podría leer la versión taquigráfica de la Comisión del Senado del 11 de agosto, en la 
que las autoridades del Ministerio de Economía y Finanzas dicen que la ley de inclusión financiera no puede 
llegar a las pequeñas localidades, que tienen otra idiosincrasia. Hoy escuchamos que el Banco de la 
República cierra sucursales determinados días para generar un proceso de educación a la gente, a fin de que 
se maneje con medios informáticos y digitales. Estamos de acuerdo con que el Banco lo haga; tenemos que ir 
adecuándonos a las tecnologías. Pero por un lado se dice eso y, por otro, el oficialismo del Ministerio de 
Economía y Finanzas, que dio su versión en la Comisión, reconoce que hoy es muy difícil, casi imposible, 
introducir a toda la gente del medio rural. Muchos no tienen acceso a la tecnología, porque no han tenido la 
posibilidad de educarse en esas nuevas pautas. Se flexibiliza la ley de inclusión financiera precisamente para 
atender esas situaciones. 


Entonces, por un lado se flexibiliza, contemplando a las pequeñas localidades y, por otro, las autoridades del 
Banco de la República cierran sucursales algunos días para educar compulsivamente a los habitantes de esas 
localidades. 


Siento que hay una tremenda contradicción. En la propia Comisión del Senado -puedo leer la versión 
taquigráfica- el expresidente Mujica, el delegado del Ministerio de Economía y Finanzas y todos, porque el 
proyecto se votó de forma unánime en el Senado de la República, dijeron que el avance de la ley de inclusión 
debe estar dotado de un serio pragmatismo, que amerita este tipo de correcciones que se están dando y que 
saludamos. Pero otros organismos públicos van en la línea contraria. La única cara de la inclusión financiera 
para decenas de miles de compatriotas es el Banco de la República, pero hoy está tomando una medida 
regresiva. 


Nos dicen que se está resintiendo la actividad comercial en Tambores, como seguramente en muchos otros 
lugares, fruto del cierre del banco en esos días. Nos dicen que en Tambores la guardia viene de Tacuarembó; 
son más de veinte kilómetros, no es que el funcionario esté ahí para arreglar las cosas. De hecho, han pasado 
más de tres días sin cajero automático. Entonces, vamos hacia algo peor. 


La Carta Orgánica del Banco de la República establece en su artículo 12 que el Banco debe procurar que los 
servicios financieros resulten accesibles a la población. Siento que esta medida conspira contra el espíritu de 
esa norma. Más allá de poner a disposición otros servicios telemáticos o informáticos para realizar 
transacciones, con pragmatismo nos hemos dado cuenta -como también el Senado y el Ministerio de 
Economía y Finanzas- que en ciertas localidades, por la componenda de sus habitantes, es muy difícil que 
estos procesos avancen. 


En el caso de Quebracho, y sé que de otras localidades, en el Banco de la República operan otras 
instituciones como el BPS. Quiero saber cómo afecta esto la coordinación entre el Banco y otras instituciones 
del medio, incluso algunas que comparten sede, porque si cierra el banco no se pueden hacer depósitos a 
través de la ventanilla. 


SEÑOR NIFFOURI (Amin).- En el mismo sentido que las apreciaciones que han hecho los diferentes 
diputados, es bueno expresarnos aquí y, más allá de hacer alguna pregunta, dejar constancia, frente a 
las autoridades, de lo que pensamos. En el período anterior me tocó recibir en la Comisión de 
Transporte y Obras Públicas al director de Movilidad por el famoso Corredor Garzón, a quien le dije 
que en los papeles estaba muy lindo pero que la realidad era otra cosa. 


Aquí sucede lo mismo: en los papeles está todo muy lindo, pero la realidad puede marcar otra cosa, por 
varios motivos. Aquí se habló de la modernidad y de que hay que incentivar a la modernidad. Me parece 
bárbaro, pero en algunas localidades del interior profundo no tienen internet. Hay que aclararlo, porque capaz 
que le dicen: “Comuníquese por internet” y no tienen. A partir de alguna recorrida por el interior profundo 
sabemos que no tienen internet. 


Hay que ir adaptándose a los procesos. Yo entiendo los procesos y me parece bien que sea un proceso sin 
marcha atrás, pero hay que ayudar a los procesos y no imponerlos. Acá creo que se quieren imponer. 


Se dice que hay una deuda con la pequeña y mediana empresa del país, y lo compartimos. Por algunas 
resoluciones que tomó el BROU en enero de 2016 se multiplicaron por tres los costos de las cuentas 
corrientes en pesos. Si están preocupados, habría que rever esa medida. Pagaban $ 156 por mes y ahora 
pagan más de $ 400, y se redujeron los movimientos gratis. Eran cien movimientos gratis. Ahora son quince 
gratis y de ahí para arriba los cobramos en Unidades Indexadas. Para estar preocupados por la pequeña y 
mediana empresa, esta no es una buena señal. 


Se habla de inversiones en cajeros. Yo creo que lo primero que hay que hacer es recorrer ese camino. En 
muchas localidades, en muchas ciudades falta la instalación de cajeros, de buzones. Hay que ir por eso y 
quizás atrás puedan venir estas medidas. Se está invirtiendo lo que se quiere hacer. Se quiere dejar sin 
servicio para que alguna gente tenga que hacer varios kilómetros para tener, ya no atención, sino tan siquiera 
un cajero. 


Algo que me gustaría que quedara claramente determinado es qué tareas tendrán los funcionarios los días de 
cierre de sus sucursales. No quedó claro. Dijeron que en algunos casos salieron a visitar localidades y que 
volvieron locos de la vida por cómo les había ido. Hay que determinar cuáles serán las tareas de esos 
funcionarios, qué van a hacer y en dónde. 


El banco país siempre tiene una razón social y supuestamente cobra por debajo de lo que cobran los demás 
bancos en plaza. En las cuentas corrientes en pesos algunos bancos de plaza cobran menos que el banco país, 
a partir de esta multiplicación por tres de los costos. Y si todavía cerramos algunos días a la semana, 
recargaremos la atención en otros puntos del país y puede suceder lo que decía el señor diputado José 
Arocena, que cuando vayan a la casa matriz esté sobrecargada de gente, crucen al banco de enfrente y 
terminen siendo ahorristas de otro banco. 


La modernización me encanta. Tengo cuenta en el Banco de la República. Tengo el famoso ebrou. No me 
siento por fuera del modernismo, pero la verdad es que es bastante dificultoso hacer algún trámite por la 
cuenta. Por ahora solo consulto y algo más. Es bastante difícil. Decirle a un jubilado de Montes que haga sus 
trámites por el ebrou, resulta bastante complicado. Creo que es bueno decir estas cosas delante de las 
autoridades. 


Me gustaría saber si esta es una decisión definitiva o si existe la posibilidad de que se revea, haciendo llegar 
primero más servicios a la población para luego quizás tomar esta medida. 


SEÑORA QUINTELA (Mabel).- En cada localidad hay una realidad diferente, así que es muy 
importante que cada uno haga sus aportes. 


Soy de Treinta y Tres y me preocupa mucho Vergara, donde tenemos la cuenca arrocera. Ya hemos tenido 
muchos reclamos. Me preocupa también Santa Clara. Esos días todas las sucursales de la Ruta Nacional N* 7 
estarán cerradas. Tenemos muy poca locomoción hacia Santa Clara. Se nos están yendo los clientes para 
Cerro Largo. 


A su vez, me preocupa la casa matriz, donde ya la operativa no es buena. Mucha gente y muchas empresas 
están trabajando más con el Scotiabank que con nuestro banco país. Esos días se amontonará la gente y se 
hará más difícil la operativa. No sé si las autoridades tuvieron en cuenta qué sucederá con las casas matrices 
de cada departamento cuando cierren por dos días las sucursales. 


Los jubilados nos han hecho muchos reclamos, porque antes el BPS iba a todos los lugares chiquitos, en los 
que no hay Redpagos ni Abitab. ¿Cómo van a ir a Vergara? 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA CÁMARA DE REPRESENTANTES (Gerardo Amarilla).- Entendemos 
que este proceso da un mensaje confuso, por lo menos a la ciudadanía de las localidades afectadas con 
esta medida. En un proceso en el que se habla de descentralización, en el que se habla de gobierno de 
cercanía -y suponemos que se refiere a Estado de cercanía y a servicios de cercanía-, ¿no es 
contradictorio que el Banco de la República, entidad muy importante del Estado uruguayo y, diría, de 
la sociedad uruguaya, reduzca la atención en algunas localidades del país? Con ese discurso y con ese 
proceso que el país, con el consenso de todos los partidos políticos, ha emprendido de descentralizar 
cada vez más y de tratar de estar cada vez más cerca de la gente, ¿no es contradictorio? Mientras se 
vota una ley que algunos llaman de inclusión financiera y otros denominamos de bancarización, que 
supone que toda la economía va a los bancos, que toda la economía se encarcela obligatoriamente en la 
institución financiera, el Banco de la República genera una señal contradictoria. Al reducir a algunos 
uruguayos los servicios de la institución financiera, que en algunos casos es la única que tienen en la 
localidad ¿no estamos dando una señal contradictoria? 


¿Ustedes no advierten que se afecta la imagen del Banco de la República en esas localidades donde hay una 
reducción de servicios? En la lista de catorce sucursales que se reducen, ninguna está en Montevideo; todas 
están tierra adentro. Esto genera clientes de primera, de segunda y de tercera categoría. Algunas ciudades 
tienen abundancia de entidades bancarias, de cajeros, de atención extendida en centros comerciales; otras, 
tienen una atención tradicional de cinco días a la semana, con ciertos problemas en alguna capital 
departamental en cuanto a la cantidad de cajeros. Ahora, creamos una tercera categoría, en la que se atenderá 


unos pocos días a la semana. Se reducirá casi a la mitad el horario de atención al público en el correr del año. 
¿No se genera costos adicionales a los clientes? 


Tranqueras es una localidad que está siendo afectada por esta medida. El gerente habló sobre la importancia 
que ha tenido Tranqueras en el crecimiento económico debido a la actividad forestal. Yo conozco Tranqueras 
y como se han resentido los servicios y se han trasladado funcionarios a Rivera, muchas empresas han 
resuelto no operar más allí. Esto va en perjuicio de esa localidad que, según el censo, tiene más de diez mil 
habitantes, si se tiene en cuenta el entorno suburbano. Las empresas muy importantes han terminado 
operando en Rivera, agudizando ese proceso. 


Entonces, ¿esto no agudiza el proceso de centralización y concentración, el macrocefalismo que tanto 
perjuicio ha causado históricamente al país? Con la lógica que hoy plantea el Banco de la República, 
podríamos pensar que se cierran los bancos por las operaciones. Cuando se habla de la poca cantidad de 
cuentas que se abren, de clientes que se ganan -por lo menos, se ganan; no se pierden-, tendríamos que pensar 
en las secuelas. Con la misma lógica, si hay pocos niños, que se eduque por Internet, o que se cierren oficinas 
de UTE, de OSE y de Antel que, en algunos casos, también han reducido su horario, lo que también me 
parece peligroso. 


Lapuente está a noventa kilómetros de la ciudad de Rivera. Se hizo un convenio con el molino, que es el 
principal actor económico. ¿Cómo se va a hacer de la plata esa gente? Tendrá que viajar, pagando $ 500 el 
boleto ida y vuelta a la ciudad de Rivera, por un camino bastante complicado. Allí no hay cajeros ni 
corresponsales. ¿Cómo harán para comprar? ¿O tendrán que hacer todo por internet? Además, en Lapuente, 
Las Flores, Curticeiras -donde vivo yo, a trece kilómetros-, hay grandes problemas de comunicación y el 
sistema se cae frecuentemente. 


El banco tendría que considerar revertir este proceso y mantener abiertas estas sucursales. Nos parece que 
esto lleva a una mayor centralización y se genera una cierta discriminación entre aquellas sucursales que 
tienen abundancia de cajeros y cajas abiertas con horario extendido y las que tendrán días salteados para 
hacer un trámite. 


SEÑOR EZQUERRA ALONSO (Wilson Aparicio).- Gracias por la oportunidad de participar. 


¿Qué diferencia hay entre los servicios que brindan las sucursales y las casas centrales de cada lugar? Eso 
afectaba desde antes la cantidad de movimientos y muchos clientes tenían que desplazarse. Quizás en una 
sucursal la gente no puede hacer los mismos trámites que en la casa central, lo que llevó a que de a poco 
fuera disminuyendo la cantidad de operaciones. 


¿Cuál es el equilibrio de los costos cuando se usan redes de cobranza? Supongo que las redes de cobranza 
también tienen un costo para el banco; le cobrarán por operación. Me gustaría saber cuál es la compensación 
entre mantener cerrada una sucursal y tener que pagar a locales de cobranza para que hagan las operaciones 
que tendría que hacer el banco. 


¿Tienen planificado alguna ampliación de servicios o mejoras en algunos costos para las personas que se 
tienen que trasladar? En este punto, los números se manejan mal, porque Tambores no está a cuarenta 
kilómetros de Tacuarembó, sino a ochenta kilómetros, porque la persona tiene que ir y volver. Y si no tiene 
auto, es peor, porque quizás tenga que quedarse en Tacuarembó, porque, en esos lugares, la frecuencia de los 
ómnibus no es la misma que en Montevideo, donde pasan cada cinco minutos. 


Además, cuando un empresario va a Tacuarembó a sacar su plata y trasladarla porque tiene que cubrir un 
cheque, le cobran un 2%. Y no puede ir dos días distintos porque igual le cobran dos movimientos. Entonces, 
superando determinados montos, tendría que viajar varias veces para no pagar el 2%. Quizás, tenga que ir 
más de una vez para cubrir determinados costos. ¿Cuántos son los montos máximos que manejan las redes de 
cobranza en movimiento de dinero? Es interesante saber esto. ¿Tienen la misma libertad que existe en un 
banco? 


¿Hay centros de cobranza en Tambores? Antes de tomar una decisión así, sería interesante saber si el medio 
está preparado, más allá de que existe la tecnología que hoy está impuesta. 


Otro inconveniente de nuestra zona es que a veces hay movimientos que precisan firmas. No se pueden hacer 
en locales de cobranza. En las escuelas del interior, los gobiernos llegan muy poco y el presidente tiene que ir 
a firmar con la directora. No lo puede hacer por una red de cobranzas por un tema de seguridad. Esa persona 
pierde un día de trabajo, y si todavía le sacamos la sucursal porque ese día no puede ir, tiene que trasladarse 
más lejos. En el caso de Blanquillo, estamos hablando de setenta kilómetros. Cuando quieran, vamos. Eso sí, 
no vale ir en el auto del Banco de la República; hay que ir en el propio, para conocer la realidad que vive el 
vecino. 


Supongo que esto está coordinado, que no es un tema del Banco de la República, sino del gobierno. Se 
intentaron cerrar escuelas, se cerraron oficinas, se cierran juzgados y ahora esto. ¿Son conscientes de que a 
medida que sacamos los servicios les damos estocadas finales a los pueblos? Los estamos liquidando. Es 
fundamental saber esto. ¿Son conscientes de que esto termina con un montón de pueblos porque les vamos 
sacando, de a uno, los servicios? Todas las personas terminan en la ciudad, detrás de los servicios. La gente 
se va de los lugares detrás de los servicios. 


SEÑOR BACIGALUPE (Ruben).- Este tema afecta a todos los que estamos en el interior, mucho más, 
a aquellos que están en departamentos donde las sucursales van a sufrir modificaciones de 
funcionamiento. 


Me voy a referir a una sucursal que no cerró porque nunca abrió. En nuestro departamento, por la zona de 
Cuidad del Plata, había una gran expectativa. Si se hubiera trabajado con los números de la población de hace 
veinte, treinta o cuarenta años y comparado con la población actual, las cifras hubiesen dado muy diferente a 
lo que aquí se manifestó. Se trata de una zona del área metropolitana con un crecimiento demográfico muy 
importante -que va a continuar- que llevó a un crecimiento de las pequeñas y medianas empresas. Allí 
también se instalaron muchas industrias. Estamos en el corredor de la Ruta N* 1, muy cera del puerto de 
Montevideo y creemos que este crecimiento se seguirá dando. Reitero que allí hay muchos trabajadores, 
industrias, pequeñas y medianas empresas. 


Desde hace varios años, se viene trabajando en un centro cívico que cuente con una sucursal del Banco de la 
República, en un terreno del banco. Sabemos que se ha estado trabajando con el municipio, con el gobierno 
departamental. Allí funcionarían diferentes organismos: BPS, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
UTE, OSE. 


Sin embargo, hace unos meses, apareció un cartel en ese terreno que dice que el Banco de la República lo 
vende. ¿La sucursal va a abrirse o no? Si no se abre, quisiéramos saber los motivos, porque, a través de 
diferentes directorios, el organismo generó una gran expectativa. 


SEÑOR GARCÍA (Mario).- Me veo en la necesidad de decir que hace exactamente veintiséis minutos y 
treinta y ocho segundos que estoy llamando al Fonobrou, al número 1996, porque hace mucho tiempo 
se bloqueó mi aplicación y quería resolver el problema. Es la prueba de que esto el sistema no está 
funcionando como debería, mucho menos, si pretendemos que las nuevas tecnologías nos guíen en 
nuestra operativa bancaria. Hace cinco meses que tengo la aplicación bloqueada porque me pide 
constantemente el cambio de clave. A veces, uno se olvida cuál es; esas cosas pasan. 


Como representante del interior, de Lavalleja. Con respecto a Batlle y Ordóñez, debe agregarse la localidad 
de Nico Pérez, que cuenta con 1.103 habitantes, según el censo de 2011. O sea que esta sucursal atiende a 
2.206 habitantes de Batlle y Ordóñez, más 1.103 habitantes de Nico Pérez, más toda la zona de influencia, 
como Zapicán, que tiene entre cuatrocientos y quinientos habitantes. 


No podemos negar la realidad del mundo de las nuevas tecnologías y la incidencia que tienen en la operativa 
financiera. Los servicios financieros están en sintonía inmediata con las nuevas tecnologías. Pero también 
hay una realidad en el Uruguay profundo. En la sucursal de Batlle y Ordóñez hay cuatro funcionarios y uno 
de ellos está próximo a jubilarse. La primera pregunta que quiero formular es si se va a llenar esa vacante o 
no. En Batlle y Ordóñez la gente mira cuántos funcionarios tiene el banco, no solo por los servicios que 
brinda, sino porque ese sueldo se gasta en el pueblo. Esta sucursal tuvo veintidós funcionarios en la época de 
oro de este país; hoy, tiene cuatro y, dentro de dos meses, tendrá tres. Eso duele. Cada vez tenemos menos 


cosas. Quizás tengamos mejores servicios financieros, pero la función social del banco debe ser considerada 
porque es muy importante. 


Hay muchos ejemplos de empresas públicas que cumplen con una función social. Se está diciendo 
permanentemente: “Debemos tener la sucursal abierta porque sus funcionarios gastan en el pueblo”. Es 
verdad. Se habla de que el almacenero está contento con los nuevos servicios, pero habrá que preguntarle si 
lo estará cuando el banco cierre o cuando en vez de haber cuatro funcionarios, haya tres. ¿Cuál va a ser la 
política en cuanto a la reposición de las vacantes? Hoy, el banco ronda los cuatro mil funcionarios. La 
proyección ¿es tener más o menos funcionarios? ¿Habrá más funcionarios en estas sucursales o habrá menos? 
También es cierto que el ingenio financiero genera servicios inimaginables. Hace diez años, nadie imaginaba 
lo que hoy podemos operar mediante las terminales de los celulares. Los servicios financieros emergen, 
producto del siglo en el que vivimos. 


La población de Lavalleja ha envejecido; es uno de los dos departamentos con la población más envejecida. 
En los pueblos, aún más. Mucha gente no se queda en forma voluntaria, sino forzosamente. 


En cuanto a la atención personalizada, hay algo en lo que me voy a detener. Se manifestó que los 
funcionarios iban a las casas de los posibles clientes; quizás entendí mal. En una situación de inseguridad 
como la que vivimos, no quisiera ver en mi casa a un funcionario del Banco de la República y que se entere 
todo el vecindario porque, seguramente, me van a poner el ojo y van a decir: “Acá va a haber una operación 
bancaria”. Estaré expuesto, por lo menos, a algún hecho de inseguridad. 


Aquí se habló de que Abitab y Redpagos son corresponsalías bancarias. Se dijo que se habían colocado ciento 
ochenta y siete cajeros en todo el país. Queremos saber si se colocaron en las sucursales del Banco de la 
República exclusivamente o también en las corresponsalías bancarias. Esto genera que el cliente, que está 
cautivo de la terminal para operar con el banco, comience a dirigirse naturalmente hacia las corresponsalías. 
¿Está previsto -se me podrá decir que esta es una decisión bancocentralista; no hay duda de que las políticas 
que lleva adelante el Banco de la República tienen mucho para incidir en las decisiones bancocentralistas- 
que las corresponsalías se transformen en casas bancarias, en operadores bancarios, y que, por ejemplo, 
puedan empezar a generar operaciones crediticias? Esto hay que tenerlo muy en cuenta, porque, una vez que 
el cliente se dirige a cobrar a determinado lugar, si allí prestan plata y no tiene que hacer cola y el lugar no 
solo abre los martes y jueves, ¿de dónde va a terminar sacando el dinero? De la corresponsalía. Ya hay 
algunas de estas instituciones que prestan dinero. 


¿Está previsto destinar esa parte de la ganancia del banco de la República a políticas sociales en las que se 
privilegien los pueblos del Uruguay profundo? Si tengo el cliente cautivo, es más fácil poder prestarle el 
dinero. Entonces, el negocio ¿para quién es? Para la corresponsalía. 


No estoy en contra de las nuevas tecnologías, de la nueva operativa ni de los buenos negocios, pero me 
surgen una cantidad de dudas. 


Aquí se habló del mercado automotor y en ese sentido quiero poner un ejemplo. Si en Batlle y Ordóñez 
quiero comprar un auto, sin duda, me lo va a financiar la automotora y la tasa va a ser superior a la que me 
pueda ofrecer el Banco de la República, que no sé si presta dinero para comprar automóviles. Pero si hoy no 
presta para eso, tal vez mañana decide ingresar en ese tipo de operativa que dinamiza la economía, porque 
todos sabemos que uno de los indicadores de que el país está floreciente es la cantidad de coches que se 
venden. 


Si queremos cambiar la atención personalizada y abordar nuevas formas de operativa o nuevos servicios 
regulados, no lo podremos hacer con la sucursal cerrada. Me da la impresión de que a Batlle y Ordóñez ese 
tipo de cosas no van a llegar. Estamos bloqueando la oportunidad de estar en sintonía con el resto del país. Si 
voy a cobrar al Banco y ahora tengo que ir al corresponsal financiero o bancario, obviamente, no voy a tener 
más operaciones. 


Por último, quiero señalar la realidad de Cerro Chato, que tiene que ser indicativa de las políticas que está 
aplicando el Banco de la República. Aquí se dijo que Cerro Chato fue el único lugar del interior que tuvo una 
explosión en cuanto al número de habitantes debido a la instalación de la minera. Quiero saber si en ese 
período de explosión demográfica, que duró varios años, aumentaron las operaciones en el Banco de la 


República debido a los emprendimientos comerciales que surgieron, generando la apertura de nuevas cuentas 
corrientes. Pero si disminuyeron, evidentemente, fue porque algo se hizo mal. 


Creo que hay que ponerse en la situación del otro, es decir, del habitante de Batlle y Ordóñez y de las 
comunidades que sienten que el Estado les queda cada vez más lejos, que los estamos abandonando cada vez 
más. Hoy, en Batlle y Ordóñez, no hay oficinas comerciales de UTE; para hacer un trámite hay que llamar 
por teléfono. Todos sabemos que el teléfono de línea se usa cada vez menos, que el celular es más caro y que 
a las personas mayores les cuesta usarlo. Entonces, nos vamos desentendiendo cada vez más del tema. Como 
representantes del interior, tenemos la responsabilidad de trasmitir esta realidad. 


No pretendemos que la dependencia de Batlle y Ordóñez siga abierta todos los días, porque entendemos la 
realidad; seguramente, da pérdidas y ese es un aspecto que debemos tener en cuenta. Hay muchas empresas 
del Estado que dan pérdidas y que cumplen roles sociales, pero no vamos a nombrar a ninguna. El Banco de 
la República, por suerte, gana mucho. Me gustaría saber si se ha pensado destinar esa ganancia a políticas 
sociales que privilegien los pueblos del Uruguay profundo. 


SEÑOR AYALA (Mario).- Quiero agradecer la presencia del señor presidente del Banco República y 
de quienes lo acompañan. 


Me voy a referir específicamente a una de las sucursales que se puso como ejemplo y que está dentro del plan 
piloto, que es Baltasar Brum. 


Hay problemas de funcionamiento en los cajeros de la sucursal Artigas del Banco República porque son 
absolutamente insuficientes, y se ha pedido en forma reiterada que se pusieran más. Pero el tema que nos 
mueve hoy es la situación que vive la ex sucursal de Baltasar Brum y la de Tomás Gomensoro. 


Creo que los números pueden decir muchas cosas. La presentación que hizo el funcionario del Banco de la 
República fue muy elocuente, pero debo reconocer que hay una cantidad de cosas a las que no se refirió, 
como el impacto que tuvo esta medida en Baltasar Brum, que fue muy importante desde el punto de vista del 
desarrollo de ese pueblo, porque pasó a circular menos dinero en las diferentes actividades comerciales. 


Por lo tanto, esta medida, más que incluir a ciertos ciudadanos, ha terminado excluyéndolos por la vía de los 
hechos, pues muchos de ellos no tienen condiciones para operar de esa manera. 


Estoy convencido de que la tecnología y la modernización son útiles y necesarias, pero siempre deben estar al 
servicio de la gente, a efectos de mejorar su calidad de vida. Puedo asegurarles que en Baltasar Brum esta 
medida no ha facilitado la vida a sus pobladores. Allí también se cerró la oficina comercial de UTE y también 
de OSE y Antel. No hay red de cobranzas particulares, por lo que es complicado el pago de facturas. 
También, hay un problema con el funcionamiento del cajero, porque no da billetes de menos de $ 500; solo 
tiene múltiplos de esa cantidad. Este hecho para un medio con recursos económicos humildes es realmente 
una complicación, porque hay pensiones, cobros o giros que a veces son de $ 1.300 o $ 1.400 y quedan para 
otro mes por no poder cobrarse en su totalidad. 


Eso no deja de ser una limitante importante. Seguramente, se puede decir que los usuarios del cajero del 
Banco República han aumentado, pero ha sido absolutamente en forma obligatoria. 


Me atrevo a sugerir que se mantenga este sistema, pero que se haga en forma más amigable a fin de atender a 
aquellas personas que no pueden acceder a estas tecnologías y se retorne a esos servicios que hoy se han 
suspendido, porque si bien la sucursal de Baltasar Brum cierra dos días a la semana, quedan funcionarios 
trabajando. Pero lo más grave es que se han trasladado algunos servicios que realizaba el Banco de la 
República a la sucursal de Bella Unión y para llegar allí hay que recorrer 62 kilómetros, y todos sabemos 
cómo está esa ruta, que, muchas veces, se torna inviable. Además, nos han comentado que se ha trasladado a 
Bella Unión una cantidad de cuentas, con sus respectivas carpetas, que antes eran de la sucursal Baltasar 
Brum. Y otras se han trasladado fuera del departamento porque hay clientes del Banco que no son de Artigas 
y terminan haciendo sus trámites comerciales en Salto 


Todo eso ha perjudicado la operativa comercial y el circulante de dinero, pero sobre todo, a aquellas personas 
con menos capacidad de contar con otras respuestas que no sean las que les brinda el Banco de la República. 


Me refiero a los jubilados, pensionistas, trabajadores y empresarios de esa zona. 


Quiero saber sí la sucursal de Baltasar Brum era deficitaria desde el punto de vista económico. Si es así, me 
gustaría saber cuánto dinero perdía al año y cuánto se ahorra con esta nueva modalidad. 


También, quisiera saber si manteniendo esta situación es posible dejar una puerta abierta para aquellos 
clientes que por su edad o por formación tienen dificultades para acceder a los servicios del Banco y se les 
atienda en forma personal. 


Para nosotros, esta es una decisión que va contra la descentralización. No contar con la presencia de todos los 
servicios financieros del Banco de la República en Baltasar atenta contra el desarrollo de esa zona. 


El Banco de la República ha demostrado capacidad de aggiornarse a los nuevos tiempos y hay que felicitarlo 
por la plata que gana, pues habla de una buena gestión, pero también debería tener la capacidad de entender 
las dificultades de los pobladores de estas zonas lejanas que están a contramano de la sucursal más cercana y 
no pueden llevar una vida económica y financiera normal 


Por ejemplo, en la sucursal de Tomás Gomensoro, que abre dos veces a la semana, un cliente deposita un 
cheque a las tres de la tarde que, seguramente, se va a procesar al otro día; al fin y al cabo, pasan cuarenta y 
ocho o setenta y dos horas para que pueda ingresar a una cuenta por un tema de horarios. Estas son 
cuestiones que tienen un costo desde el punto de vista de la operativa financiera. 


Por lo tanto, planteamos al Banco de la República la necesidad de que revea esta situación y en un proceso 
más extendido atienda a este porcentaje de la población del medio rural, manteniendo alguna caja abierta en 
el Banco de la República y una atención personalizada para estos pueblos del interior profundo. 


SEÑOR MUJICA (Gonzalo).- Me había anotado inicialmente para hacer una pregunta, pero en la 
medida en que se están haciendo comentarios, quería incorporar los míos. 


Reconozco que cuando me enteré de este proceso, que al principio no entendía muy bien, de bajar las horas 
de atención al público en algunas sucursales del interior, pensé que estaba referido a un problema de costos, 
como se ha manifestado aquí. 


Uno comprende la situación, pero le preocupa en la medida en que, a veces, la ineficiencia de algunas 
sucursales podría terminar generando menos servicios. Afortunadamente, por las intervenciones de la 
delegación, ahora comprendo cabalmente que no está referido a costos, que no es un proceso previo al cierre 
de ninguna sucursal, sino que está referido a una cuestión de eficiencia de las horas de utilización del 
personal bancario. Por las cifras que se dieron de las sucursales afectadas, está claro que el personal está 
muchas horas detrás del mostrador trabajando poco, por lo cual, se concentran las horas de atención al 
público para disponer de más tiempo para nuevas tareas. 


Esto parece un proceso de mejora de la eficiencia del personal que se tiene, que no solamente es muy 
calificado, sino que, además, es muy caro para la institución. Por lo tanto, es bueno que el Banco haga 
esfuerzos para que cada minuto que paga a su personal sea para la mayor producción de servicios posible. 


Naturalmente, en el caso de la banca, esto se traduce en la búsqueda de nuevos negocios y no solamente en 
procesos de educación en cuanto a cómo utilizar los servicios bancarios, sino también en ofrecer servicios 
donde está el posible demandante de ellos. 


Por un lado, me parece una buena idea haber convocado al directorio del Banco de la República porque 
ofreció luz sobre la verdadera naturaleza y dirección de estos cambios que se están intentando hacer. 


Naturalmente, hay una tendencia en Uruguay a creer que los diputados departamentales son solo los que 
están de Montevideo hacia afuera; los de Montevideo también somos del departamento y tenemos demandas. 
La única pregunta que hice tenía que ver con la cantidad de sucursales en Montevideo. La cuenta me da que 
en la zona metropolitana tenemos una sucursal cada cuarenta y cinco mil habitantes, lo cual implica que 
tenemos bastante menos servicios que en muchos pueblos del interior. Esta cuenta suele no hacerse en el 
interior de la República 


Recuerdo haber escuchado discusiones de diputados de Maldonado en la Cámara acerca de la necesidad de 
que un hospital que está a 22 kilómetros de otro pudiera mantener ciertos servicios. Yo decía en aquel 
momento que a mí en Piedras Blancas nadie nunca me reclamó que los hospitales que están en Tres Cruces 
debían estar más cerca de ahí para que pudieran internarse más cerca de sus casas. 


Seguramente, Piedras Blancas está a la misma distancia de los hospitales de Tres Cruces que muchos pueblos 
del interior entre sí. A veces, hay que redimensionar este tema, pues las poblaciones de mayor cantidad de 
habitantes son las que más demandan servicios, pero los servicios son mucho más escasos que en otras 
poblaciones que tienen muchísima menos demanda y prácticamente los mismos servicios. 


Hay algunas reflexiones más genéricas que quisiera hacer para terminar. 


La inclusión financiera sin bancarización es una ilusión óptica. Es una falsa oposición. Por lo tanto, espero 
que el Banco de la República contribuya a la bancarización creciente de la población uruguaya, porque es la 
forma más eficiente de contribuir a la inclusión financiera. Si nosotros no somos clientes de algún banco, es 
muy difícil que pueda identificar alguna clase de necesidades nuestras y que nos pueda hacer llegar una 
oferta en forma eficiente y barata. 


Quiero hacer la siguiente reflexión. El Banco de la República es muchas cosas: es el banco país, es un banco 
comercial, pero antes que nada, es una empresa pública, una de las tantas que han estado en el centro de la 
preocupación del sistema político en los últimos tiempos. Yo pretendo del Banco República cosas como las 
que he pretendido siempre de otras empresas públicas. 


En primer lugar, espero que la calidad de la gestión del Banco como empresa sea lo más profesional posible. 
Me alegro mucho de encontrar decisiones gerenciales que indiquen que realmente este Banco está siendo 
manejado con criterios solventes y profesionales. 


También, espero encontrar en una empresa pública, como es el Banco, un crecimiento asociado a la eficiencia 
de sus servicios, a la eficiencia de la caída de costos y a la mejora de la extensión de los servicios que se 
brindan. Eso lo espero de todas las empresas públicas y, por supuesto, del Banco de la República. Y según los 
datos que daba el señor gerente, está claro que la cantidad de operaciones ha crecido enormemente en muchas 
poblaciones que han disminuido en cantidad de habitantes. Esto quiere decir que la utilización del sistema 
bancario es creciente en la población uruguaya y eso se verifica no solamente en las capitales, sino también 
en los pequeños pueblos. 


Naturalmente, espero que en este proceso de bancarización el Banco contribuya a aumentar la inclusión 
financiera de los uruguayos y también a seguir participando en todos los procesos de crecimiento y mejora de 
la economía nacional que se están intentando llevar adelante, no sin problemas, no sin romper esquemas 
culturales que a veces todos tenemos. Yo particularmente me doy cuenta de que soy un clavo para la banca 
electrónica porque no uso internet y me sigo manejando con los viejos criterios de atención personal. Así me 
siento más cómodo y seguro, y debe ser porque ya pasé los sesenta años y formo parte de la población que 
más dificultades tiene para entender lo nuevo. Es muy importante que el banco esté haciendo un esfuerzo por 
quebrar en todos nosotros ciertos atavismos culturales que a veces nos impiden acceder a mejoras. 


SEÑOR POLGAR (Jorge).- Habiendo escuchado las diversas exposiciones, tanto por la cantidad como 
por el contenido, resalto un tema que fue recurrente: la rentabilidad. Ese asunto es muy importante, 
pero no es el centro de la presentación del día de hoy, porque vinimos a debatir sobre un problema 
político que tiene que ver con sentimientos locales y preocupaciones genuinas sobre la dimensión 
territorial de lo que entendemos como un servicio público brindado por una empresa pública. 


Nada me gustaría más que poder tener la oportunidad de intercambiar sobre los criterios de rentabilidad para 
una empresa pública, que en este caso particular se financia con depósitos de la gente, pero entiendo que este 
no es el momento y debo vencer esa tentación para dedicarme a dar respuesta al problema político que tiene 
el banco. 


La dimensión del problema político que tiene el banco actualmente tiene que ver con la imagen y con el 
sentimiento de sus clientes, porque no solo se trata de los uruguayos que no tienen servicio y lo quieren tener, 
como por ejemplo en Lapuente. Estamos hablando de clientes que hace casi cien años que tienen relación con 


el banco y como en otras etapas de la vida, por suerte el banco ha venido cambiando su modelo de gestión. 
Eso nos mapea directamente con la rentabilidad, pero no es el objetivo del día de hoy. 


El problema político es absolutamente responsabilidad nuestra y la clásica reacción de un directorio técnico y 
político tendría que ser decir a los servicios del banco que no se está improvisando y que después de 2020 se 
podría pasar a la discusión de por qué abrimos tres veces por semana en vez de cinco en localidades tan 
pequeñas como las que mencioné, pero es un debate que no quiero dar. Aquí estamos y creo que 
modestamente entendimos las necesidades del banco. Este directorio es relativamente nuevo, por suerte es un 
banco muy profesional y desde el directorio no estamos en condiciones de dar lecciones de sensibilidad para 
con sus clientes porque la institución la tiene en su ADN. 


Es responsabilidad del banco haberse enfrascado en esto y se puede tomar esta situación como caja de 
resonancia para tener más socios, porque se trata de brindar mejor calidad para los usuarios y analizar qué 
transformaciones se tienen que hacer y con qué anticipación para que el banco que dejemos en el futuro siga 
siendo rentable. El banco requiere inversiones y transformaciones que no siempre son comprendidas porque 
tenemos un déficit de comunicación y es nuestra responsabilidad. 


Cuando hablo de educación, basado en la experiencia del banco no podemos decir que los clientes del interior 
tengan menos capacidad para adaptarse a las nuevas tecnologías que los de Montevideo. Se trata de un asunto 
de usos y costumbres. Acá todos hemos confesado algún pecado en nuestra relación con la tecnología. No 

nos hacemos cargo de que en estas localidades no estén capacitados para aprovechar las inversiones que 
hicimos, y sí nos hacemos cargo de que tenemos que hacer las transformaciones para trabajar mejor. 


Sobre la rentabilidad, por ahora puedo decir que el Banco de la República es rentable y entendemos que se 
mide con una buena vara, pero no estamos conformes en el sentido de que la rentabilidad es una condición 
necesaria pero no es suficiente. Hay muchas formas de hacer un banco rentable. El banco tiene dos tercios de 
su activo colocado en papeles muy seguros que no son de intermediación. Eso da holguras para financiar 
muchas ineficiencias y no tomar medidas antipáticas. Esto obedece a la responsabilidad de heredar una 
institución que tiene planes meditados técnica y profesionalmente, y que ha hecho las inversiones necesarias. 
En ese contexto, ¿por qué pensamos que la experiencia fue exitosa? Esto cobró notoriedad por temas ajenos a 
los que típicamente nos ocupan. En el caso de Baltasar Brum hace más de un año que el banco hizo esto y las 
catorce sucursales adicionales se piensan incorporar al plan en forma gradual. Estamos trabajando mucho 
para corregir rispideces y los problemas de las seis sucursales en las que estamos implementando los 
cambios. 


¿Por qué es exitoso el plan piloto? Porque se hacen más transacciones que hace un tiempo. Nosotros no 
vemos un valor cultural en sí mismo que indique que alguien pueda operar por la computadora o el cajero 
automático, que de innovación no tiene nada porque en Uruguay hace más de veinticinco años que existen. 
Es una obligación con nuestros dueños y clientes, que da la casualidad que son los mismos, que para cada 
operación que podamos dar en mejores condiciones de calidad y costo, entre un funcionario y la tecnología, 
detrás de la cual hay muchos funcionarios, vamos a optar por el mejor servicio y calidad. Estamos 
convencidos de esto y el dato que respalda la satisfacción por este plan piloto es el beneplácito de nuestros 
clientes. 


La dimensión política es responsabilidad nuestra, pero el éxito en cuanto a empresa, calidad y modernización 
de servicios radica en que nos estamos preparando para mejorar el banco, ya hace treinta años -previo a la 
computadora- cuando trabajaban veintidós funcionarios, hubiera sido insostenible y estaríamos hablando de 
falta de condiciones de rentabilidad, para atender los movimientos y los clientes que tenemos hoy, y sobre 
todo los que queremos tener y los que las leyes que se votaron en esta casa nos obligan a absorber en 
condiciones dignas de precio y calidad. Estas son transformaciones para cumplir con la ley a fin de ser 
rentables y que nuestros clientes sigan satisfechos. ¿Por qué es exitoso? Porque en estas seis localidades se 
hacen más transacciones que hace un año, con distintas formas tecnológicas como los cajeros que ya casi son 
piezas de museo. 


Trajimos los números y los podemos entregar a la secretaria para facilitar el trabajo de los taquígrafos. 
La utilización de cajeros que sustituyó a nuestros bancarios nos demuestra el éxito y esto que podría pensarse 


que es un fin en sí mismo para ahorrar costos, para nosotros implica la posibilidad de hacer más negocios y 
atender otros clientes. Aclaro que se me interpretó mal cuando me referí a las visitas a las empresas y se 


pensó que íbamos a hacer una pequeña remesa de dinero. No expondríamos a nuestros bancarios ni al cliente 
a tal riesgo. Se trata de un modelo para que un servicio público brindado por una empresa pública sea lo 
menos parecido posible a realizar un trámite en una oficina. El banco no es una oficina y no se hacen 
trámites, porque estamos en competencia y tal vez sea bueno reafirmar, aunque nos preocupa como banco, 
que estamos en localidades en las que no hay bancos de la competencia puesto que el mundo cambió. La 
diferencia entre esperar a que el tiempo haga lo suyo con la tecnología y dar una mano a la gente para 
acceder a los cambios, son los procesos innovadores que indican el camino al desarrollo. Incorporar la 
tecnología después de veinte años y cuando ya está amortizada es simplemente un gasto. El banco tiene 
chance de seguir liderando si aprovecha las tecnologías en las que ha venido invirtiendo. 


En ese sentido, el Banco de la República en absoluto ha discriminado al interior, no solo por su red, sino por 
las inversiones que ha venido realizando y la cantidad de funcionarios que tiene. En todas las áreas tenemos 
inversiones en el interior y Eduardo Barbot ha dado cuenta de algunas de ellas. Voy a poner ejemplos de 
acciones que no tienen que ver con el interior. Hace menos de una semana fusionamos las sucursales de 
Misiones y Zabala en la Ciudad Vieja, que estaban a dos o tres cuadras. Además, no alquilamos más la mini 
banca que teníamos en el World Trade Center y en Aguada Park, que están muy lejos del Uruguay profundo. 
Es decir que el banco toma acciones de acuerdo a las necesidades que tiene para atender a sus clientes. 


La razón del éxito se debe a que el modelo no perjudica a los clientes. Podemos atender más clientes que 
antes en menos tiempo; esta es la vara con la que medimos. Además, debemos tener en cuenta la 
productividad, que es lo que exigimos a nuestros trabajadores. Nosotros queremos que nuestros trabajadores 
atiendan segmentos de mercado que están desatendidos. Es decir, que se conviertan en vendedores y no en 
receptores de trámites. Los trabajadores pueden hacerlo y quieren hacerlo. Esto nos libera cuestiones de 
logística que son estrictamente responsabilidad del banco para poder seguir siendo líder y dar utilidades. Hay 
mercados enteros que son rentables -el banco no lo hace en forma dadivosa- que hoy están subatendidos en la 
economía uruguaya, y son claves en el entramado económico y social. Me refiero a las pequeñas y medianas 
empresas que no están en el sistema bancario, y no están suficientemente representadas en el Banco de la 
República. Nosotros tenemos que ser una gran banca de desarrollo, estar en localidades pequeñas y atender a 
las Pymes, no solo porque se lo debemos, sino porque tarde o temprano lo van a hacer los bancos privados y 
nuevamente nuestro banco se va a perder negocios rentables. 


Un ejemplo útil para ilustrar el cambio de gestión y cómo tenemos que abordar profesional y políticamente 
los cambios tecnológicos, es el tiempo de espera. Hace un rato un legislador relató un caso que sucede 
cotidianamente. Entre el 60% y el 80% de las transacciones que se hacen en dependencias, se podrían hacer 
por cajero o por e- BROU. Hay un porcentaje de operaciones que no se pueden realizar por esos medios y el 
bancario es insustituible. Se trata de operaciones complejas o de alto valor. El BROU hace trámites judiciales 
que tienen que ver con sucesiones y demás, y eso no se puede hacer por internet. Este es un ejemplo de casos 
no rentables que tienen que ver con las funcionalidades que tiene el banco en la sociedad. El caso que 
comentó un legislador tiene que ver con un cliente, que también lo es de la competencia, que entró en una 
sucursal nuestra que estaba repleta, a pesar de que entre el 60% y el 80% de las transacciones se pueden 
hacer de otra manera, cruzó y se fue a la competencia. Ese cliente, que seguramente está por encima del 
promedio de ingreso de otros clientes, es el que no queremos perder más. Esto también nos pasa con las 
empresas, porque es muy dificultoso pensar que hay que hacer un trámite en la sucursal y como el banco es 
muy republicano no coloca un mostrador para la banca VIP. Es un modelo de negocio que quizás haya que 
estudiar, pero el banco por ahora ha adoptado otro. 


El tiempo de espera también tiene que ver con la atención de FonoBrou. Estamos retirando ese servicio 
porque tenemos mejores elementos para ofrecer. Cotidianamente, nos encontramos con vecinos y nos pasan 
reclamos de todo tipo, ya que Uruguay es muy republicano. A veces me estreso, pero me sirve para enterarme 
de cosas que no sé si funcionan bien porque es una institución muy grande. Valoro las opiniones de todos los 
presentes, pero aclaro que estamos enterados de primerísima mano de todo lo que está pasando en las 
localidades que mencioné. Podré no saber qué pasó ayer en tal o cual dependencia a determinada hora y 
enterarme por los diarios que alguna autoridad tuvo algún inconveniente. Por ejemplo, hace poco Marita 
Muñoz presenció el enfado de algunos clientes porque había mucha demora y me lo hizo saber vía correo 
electrónico. De todas maneras, la situación de las localidades que mencionamos la conocemos y sabemos lo 
que queremos hacer. Hay que sustituir el modelo de atención tradicional por uno nuevo, ya que nuestros 
clientes están capacitados para utilizarlo. En seis dependencias se pudo llevar a cabo, aumentó la operativa 


por cajeros, e- BROU y automáticos, y estamos liberando recursos que van a seguir haciendo tareas de mayor 
valor agregado. 


Un asunto relevante es que hace cincuenta años había veintidós o más funcionarios en alguna localidad y hoy 
tenemos muchos menos. Esto obedece a que tenemos una población relativamente envejecida y existe el 
desafío de asignar recursos humanos que siempre son escasos. Acá entra en juego el llenado de vacantes y 
otro problema que nos compramos -forma parte de la cosa pública, sobre todo si tiene forma de empresa- es 
reasignar los recursos dentro del banco. Hay una gran rigidez y el Banco de la República es como un pequeño 
Estado dentro del Estado. Si un funcionario entró para una tarea hay muchas restricciones para cambiarlo de 
lugar y de función. Es decir que los problemas de personal no solo tienen que ver con el llenado de vacantes, 
sino que el banco tiene la obligación de reasignar los recursos dentro de los escalafones. En los próximos seis 
años se jubila la cuarta parte de los funcionarios y desde principios de año tenemos previsto un llamado 
externo para ciento diez funcionarios, que por razones de carácter sindical que no voy a discutir aquí, está 
parado. El directorio aprobó el llamado regional de ciento diez empleados directamente para la redes. No es 
para entrar en Montevideo, sino que es por regiones. Hemos aprendido de la experiencia, ya que en el pasado 
se hicieron llamados y según el orden de la lista, se podía elegir el lugar de trabajo, y la mayoría elegían 
capitales departamentales y Montevideo. A los que les tocaba en otras localidades del interior se quedaban 
con la fuerte expectativa de algún día tocar el cielo con las manos e irse a la capital departamental o a 
Montevideo. En ese sentido, hemos decidido trabajar con incentivos y estamos convencidos de que podremos 
reclutar buenos funcionarios. El problema no es llenar vacantes, sino tener los funcionarios que se necesitan; 
ni uno más ni uno menos. 


Reitero que el llamado para proveer ciento diez funcionarios está aprobado y estaba acordado, pero estamos 
esperando decisiones que dependen de terceros. Al mismo tiempo y casi en la misma dimensión, tenemos 
ochenta y tres funcionarios que actualmente desempeñan funciones de conserjería -de escaso valor agregado-, 
que demostraron tener la capacidad y la vocación de hacer tareas administrativas como las que necesitamos 
para atender las dependencias. En este caso, también esperamos poder contribuir para que esos funcionarios 
pasen a trabajar como administrativos a las dependencias. 


Por otra parte, me siento obligado a hacer una encendida defensa de la descentralización, porque de lo 
contrario estaría deshonrando la tradición del banco, a mis cuatro mil funcionarios y a quienes me 
precedieron en el cargo. Si el Estado uruguayo adolece de ser centralista, no es el caso del Banco de la 
República. 


Sonó muy política la problemática que abordé al contestar las preguntas y me voy a referir a una 
equivocación que cometimos en cuanto a los billetes de $ 100. Estamos haciendo un proceso paulatino de 
sustitución de billetes de baja denominación, precisamente por el comportamiento de los clientes. Antes la 
única forma de extraer de la cuenta era a través del cajero y el banco trabajaba con la denominación más 
chica manejable que era la de $ 100. Hoy se puede retirar de distintas maneras. Entonces, aparecen 
paulatinamente los antipáticos billetes de $ 2.000 que el Banco Central continúa imprimiendo y retiramos los 
de $ 100. A veces en el banco hay instrucciones que se cumplen más rápido que otras y esta se efectuó más 
rápido de lo deseado. Por lo tanto, a raíz de los debates que tuvimos con la población, el banco está 
corrigiendo este asunto. 


SEÑOR BARBOT (Eduardo).- Con respecto a la preocupación de un señor legislador en cuanto a que 
si la sucursal de Quebracho pasara a un régimen de atención de tres días a la semana qué pasaría con 
las otras empresas públicas que tienen sus oficinas en ese lugar, puedo decir que la adecuación de los 
edificios hace que cada empresa -Correo, Antel y Banco de Previsión Social- tenga autonomía. El 
acceso a la entrada principal de la sucursal es común y luego hay cerramientos con la seguridad 
suficiente como para que no sea necesario tener coordinado un horario. Es más, actualmente en 
Quebracho los horarios del Correo, de Antel, del BPS y del Banco de la República son diferentes, y 
funcionan normalmente. Lo mismo pasaría en cualquier otro lugar en el que se diera esa circunstancia. 
Lo mismo pasaría en cualquier otro lugar donde tuviéramos esa circunstancia. 


Con respecto a la mudanza de la agencia Cerro, quiero decir que allí tenemos hoy una locación que ha ido 
quedando separada de todo el giro comercial que se ha venido dando a partir de la inauguración de la 
terminal. Allá por 2007 o 2008 tuvimos la oportunidad, en un convenio con la Intendencia de Montevideo, de 
hacer un acuerdo con bienes de una parte y de la otra: el Banco entregó lo que era el exfrigorífico Castro, que 


tenía en su patrimonio, y como contraparte la Intendencia de Montevideo nos cedió ocho pequeños locales en 
la terminal, de los cuales solo uno estaba ocupado. Luego de todas las adecuaciones administrativas, 
empadronamientos, etcétera, hoy estamos en condiciones de hacer una sucursal en la terminal, que es el lugar 
que centraliza un gran giro comercial a su alrededor. En principio, no estamos pensando en retirar todos los 
servicios de la actual agencia Cerro. La nueva sucursal de la terminal seguramente se culminará el año que 
viene, entonces, tenemos tiempo de hacer un análisis, tanto en lo interno como en contacto con nuestros 
clientes, para saber cuál es la alternativa necesaria para mantener la sucursal de la calle Grecia. 


Además, como ya lo hemos expresado, ha ido cambiando la realidad operativa del Banco. Hoy, más del 93% 
de las operaciones se realizan por canales alternativos a las dependencias, sobre todo en zona metropolitana. 
O sea que estamos en análisis para ver qué es lo que dejaremos en el edificio de la calle Grecia. 


En cuanto a Ciudad del Plata, en la década del noventa del siglo pasado y en la primera de este, la industria 
nos señalaba como modelo rector de la actividad bancaria la capilaridad a través de pequeñas microbancas, 
minibancas, o como les quiera llamar. En 2007 o 2008 tuvimos la oportunidad de hacernos de un terreno, en 
una esquina frente al empalme de la Ruta N* 1 con la Ruta N* 1 vieja, y como era generoso en superficie, en 
el marco de un grupo hicimos contacto con distintos actores, con empresas públicas, con la Intendencia de 
San José y con otros participantes, y elaboramos una idea de construir allí un centro cívico; ese fue el origen 
de lo que hoy funciona en Shopping Costa Urbana, donde se encuentra nuestra sucursal. 


En 2011 o 2012, luego de conversaciones y negociaciones internas con ese grupo, nos sentamos a trabajar 
con el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, con la Intendencia, e hicimos 
una reunión in situ. Allí esos organismos nos expresaron que no veían con buenos ojos la localización que el 
Banco pensaba dar a su sucursal y a sus socios, entendiendo que poner un centro cívico sobre la ruta no 
cerraba con el hecho de dar centralidad a Ciudad del Plata como ciudad. Ellos pretendían que esa 
construcción estuviera en el centro de Ciudad del Plata. El tema se trató con distintos actores, con el 
Directorio del Banco, con la Intendencia de San José de ese momento, con el Ministerio, pero la idea quedó 
en eso. Además -como relaté al inicio de mi alocución-, ya en 2011, 2012 y 2013 el Banco estaba cambiando 
la estrategia en su modelo de atención, ya estaba diseñando hacer el esfuerzo de inversión de los canales 
digitales y ya existía la figura del corresponsal bancario. Esto, sumado a que la ubicación del terreno no era la 
adecuada para los organismos interesados en la centralidad de Ciudad del Plata, hizo que no se llevara 
adelante el proyecto. Nada quita que sigamos analizando el tema. Sabemos que en Ciudad del Plata existen 
decenas de miles de uruguayos que necesitan de los servicios, pero hoy tenemos otra espalda, otros canales. 


Hoy relataba que dos funcionarios del Banco fueron a la localidad de Lapuente -visita que se inició por los 
problemas que existían allí para el pago de facturas- a enseñar que para pagar una factura no es necesario ir a 
un Banco, a un cajero automático ni a un corresponsal, sino que con un celular, con la aplicación del Banco o 
a través de Internet, se pueden pagar las facturas y hacer muchísimas cosas más. 


Aprovecho para contestar la pregunta relativa a si los convenios de pago están contabilizados en los datos 
que tenemos. No están contabilizados. Los casos del molino Damboriarena, el de Saman, en Vergara, como el 
de las forestales, de Tranqueras, no figuran en el informe porque los clientes no tienen que ir al Banco, no 
tienen que ir a sucursal Tranqueras, no tienen que ir a sucursal Vergara. Los funcionarios del Banco les hacen 
la venta in situ, firman el contrato de adhesión, nos mandan un archivo digital, con esa información y la 
documentación que viaja les abrimos la cuenta y ya son clientes del Banco. O sea, a esas personas les 
estamos evitando ir al Banco para hacer esas tareas y ese es uno de los valores que le vemos a este modelo. 
Se trata de funcionarios del Banco saliendo a dar mejores servicios a la población, llegando a localidades 
donde hoy no hay nada, porque no está el Banco República ni ningún otro y tampoco existe corresponsal. Ese 
es el valor que damos a este modelo de atención: poder llevar el Banco a lugares donde no está y es muy 
difícil que pueda hacer una localización. 


SEÑOR AROCENA (José Andrés).- No me quedó claro si el Banco República tiene pensado cerrar las 
sucursales mencionadas en el corto, mediano o largo plazo, más allá de los dos días en que van a cerrar 
ahora. 


También pregunté sobre la concentración de la operativa bancaria en el Uruguay, qué porcentaje de mercado 
tiene el Banco República y no me quedó claro si eso se mencionó en algún momento. 


Por otra parte, creo haber escuchado que el presidente del Directorio del Banco Republica no iba a discutir 
los tres o cinco días de apertura. Aclaro que acá nadie quiere discutir, sino intercambiar. No sé si fueron 
exactamente esas sus palabras, pero vale la pena aclarar que nadie quiere discutir sino realizar las consultas 
del caso, por qué se cerraban esas sucursales cuando los costos operativos aparentemente son los mismos. 
Eso no me queda claro. 


También voy a hacer un pedido al Banco República: que no tenga ningún tipo de clientes VIP -ya que se 
mencionaron-, porque a muchos de nosotros nos molestó que se haya dado un famoso aval para comprar 
Pluna en un tratamiento VIP. Sería bueno que la ley sea pareja para todos. 


SEÑOR GARCÍA (Mario).- Por un lado, no sé si se contestó lo de las 187 nuevas terminales ATM en 
las sucursales y en las corresponsalías. 


Por otro, no me quedó claro si aumentó la operativa bancaria en Cerro Chato durante la explosión o el bum 
económico producido por Aratirí. Tampoco si el Banco está en conocimiento de que, en el corto, mediano o 
largo plazo, las corresponsalías bancarias puedan transformarse en competidores de los servicios que hoy 
brinda el Banco, por ejemplo, en el otorgamiento de créditos. 


SEÑOR NIFFOURI (Amin).- Quiero manifestar que hay que tener cuidado cuando se habla del 
proceso exitoso de las primeras seis sucursales, porque estamos en plena instalación de un proceso de 
inclusión financiera y de bancarización. Que se hagan más transacciones a través de los cajeros no 
implica que el proceso sea exitoso. Ojo con eso porque cuando se puedan dar cuenta de que el proceso 
no fue exitoso, no solamente van a ser perjudicadas esas seis casas sino las otras catorce. 


Por otro lado, me parece bárbaro lo de la atención a las Pymes -lo pregunté pero no escuché la respuesta; 
capaz justo había salido de sala-, pero en 2016 se tomó la decisión de multiplicarles por tres el costo mensual 
de las cuentas corrientes en pesos y eso no va de la mano con el hecho de protegerlas. 


Finalmente, me gustaría que me detallaran, porque no me quedó claro, qué van a hacer los funcionarios 
cuando se cierren las sucursales esos dos días de la semana. En algunos casos se dijo que iban a visitar a 
nuevos clientes y en otros que van a quedar en la sucursal; no está claro cuál es la tarea que van a desarrollar. 


SEÑOR EZQUERRA ALONSO (Wilson Aparicio).- Si se trata de debatir, todavía tenemos una hora 
así que podemos debatir, está bueno, pero a la vez que también tengamos la noción de las visiones que 
tenemos para saber hacia dónde apuntamos. A veces en esos debates podemos incidir para hacer 
correcciones según la visión que tenemos nosotros. 


Quiero decir que a mí no me respondieron ninguna de las preguntas que hice: no sé lo que cobran las redes de 
cobranza; no sé si se van a tener en cuenta las distancias, los porcentajes, los montos. Tampoco nos dijeron si 
hay distintos trámites y por eso bajaron los movimientos de las sucursales. Estaría bueno que respondieran 
porque si no seguimos con las mismas dudas que antes. No tuvimos una buena experiencia cuando nos 
dijeron “lo mandamos después”. En el caso de Fripur, formulamos algunas preguntas en la Comisión de 
Legislación del Trabajo, y hace un año que estamos esperando las respuestas, nunca nos llegaron y se 
comprometieron a mandárnoslas. Entonces, preferiría que respondieran las preguntas ahora, puntualmente, 
porque vi que las anotaron. Creo que es muy importante tener esas respuestas porque a lo mejor nos 
convencen y les damos la razón en la postura que están teniendo. 


SEÑOR OLIVERA (Nicolás).- Quiero saber si el presidente del Banco República estaría dispuesto, si 
se lo invitara, a concurrir a dar las explicaciones correspondientes a las fuerzas vivas de los lugares 
problemáticos donde el Banco ha adoptado estas decisiones. 


SEÑOR GARCÍA (Mario).- Evidentemente, desde el punto de vista funcional, los trabajadores van a 
cumplir tareas nuevas o diferentes; con seguridad, salir a realizar tareas fuera del recinto sea una 
nueva modalidad. Quiero saber si en este sentido se ha generado un diálogo con el gremio, en qué está, 
si se ha generado una bipartita y si tienen que ir a ese ámbito para negociar las nuevas condiciones 


laborales. Obviamente, algo va a venir al respecto, creo que la semana que viene, por lo que sería 
bueno tener la respuesta al respecto de las autoridades del Banco. 


SEÑOR ASTI (Alfredo).- Al final de esta reunión bastante larga -había hecho una pregunta hace como 
tres horas pero creo que fue contestada en alguna de las respuestas-, quiero dejar la siguiente 
constancia. Acá mi compañero dijo que, por su edad, no estaba acostumbrado a utilizar los medios 
informáticos. Aclaro que yo, que tengo bastantes más años, habitualmente utilizo eBrou -y no 
solamente en Montevideo sino desde cualquier punto del país, inclusive desde los departamentos que 
aquí se han mencionado, e inclusive desde exterior-, por ejemplo, para comprar entradas de cine, hacer 
transferencias, pagar facturas, hacer y deshacer colocaciones, utilizar la cuenta de ahorro. Ese 
mecanismo nos brinda la facilidad de poder comunicarnos permanentemente con el Banco. 


Me gustaría saber cuál es la actividad de los corresponsales y si existe la posibilidad de ampliar el tipo de 
actividad que los mismos realizan para el Banco, de acuerdo con la normativa del Banco Central. 


SEÑOR AYALA BARRIOS (Mario).- Creo que quedaron demostradas -inclusive por las expresiones 
del señor diputado Gonzalo Mujica- las dificultades que este sistema trae y las limitantes que existen 
para una cantidad de usuarios, de clientes y de ciudadanos del interior del país, y no es solamente por 
un tema de edad, sino también de ser amigable con las tecnologías. 


Reitero que la medida de limitar servicios trae perjuicios en el desarrollo de una zona y de una población 
como la de Baltasar Brum. Antes, Baltasar Brum se llamaba Isla Cabellos; yo les puedo asegurar que hoy, 
con los medios de comunicación que existen, con las carreteras que tenemos, con la falta del ferrocarril y 
ahora con la falta de servicios del Banco República, será mucho más isla que cuando se llamaba de esa 
manera. Por lo tanto, les solicito nuevamente que puedan considerar esa situación, que se pueda atender, por 
lo menos en un proceso más lento y más amigable, a esa gente que hoy tiene dificultades para acceder a los 
servicios del Banco; en definitiva, que pueda poner atención a esta situación. 


SEÑOR BARBOT (Eduardo).- Con respecto a los 187 cajeros a los que hice referencia, desde hace ya 
muchos años el Banco instala cajeros en sus dependencias, no instala cajeros islas y menos en 
corresponsales. En realidad, el contrato de corresponsalía obliga al corresponsal a tener su propio 
sistema informático. La relación del cliente BROU con el corresponsal es la tarjeta; nunca va a existir 
un diálogo o alguna operación directa con el empleado del corresponsal. La persona opera en el POS 
con la tarjeta -si es un depósito, el tope es de $ 200.000 en efectivo; si es un retiro, el tope es de 

$ 10.000-, con el váucher se dirige al mostrador y el corresponsal lo único que hace es entregar o recibir 
el dinero. 


En cuanto a qué otros corresponsales tiene el Banco, aparte de los que he nombrado, hace poco firmó un 
contrato de corresponsalía con el Correo; estamos trabajando para ampliar la cantidad de servicios que ya 
brindaba, que era cobranza de tarjetas de crédito, entrega de las tarjetas del Mides y también vamos a 
incorporar nuevos servicios. Con los otros corresponsales también estamos trabajando para incorporar más 
servicios, como trámites o servicios que tengan que ver con entrega de plásticos o ese tipo de situaciones. 
Asimismo, estamos en negociaciones con otras redes de corresponsales, redes de cobranza como Urupago u 
otros POS, pero eso todavía no se concretó. 


La idea del Banco República es manejar la mayor cartera de corresponsales a efectos de poder llegar a todo el 
país con varias propuestas. SEÑOR FRANCOLINO (Leandro).- En cuanto a las relaciones laborales, 
estamos en un proceso de negociación del convenio colectivo. En función de ese proceso, y para no 
entorpecer más lo que ya está entorpecido por otras razones, a pedido de la delegación sindical y del consejo 
del sector oficial, generamos un ámbito paritario en el cual debatir, mostrar las razones, éstas y otras, que 
llevaron al banco a tomar esta decisión y recibir comentarios acerca de cómo mejorar las relaciones laborales 
involucradas. Ese ámbito paritario se abrió por un plazo de sesenta días. El directorio no está ejecutando esta 
medida por un plazo de sesenta días, que empezó a correr hace ocho o nueve días. Aún no hemos tenido el 
primer encuentro. Estamos a la espera de que ellos lo soliciten, porque es a pedido de parte. 


Por otro lado, los funcionarios, de acuerdo con nuestra comprensión del tema, estaban debidamente al tanto 
de todo este proceso; no es algo que les pueda sorprender, porque los ámbitos paritarios bipartitos 


funcionaron en el banco en el 2015 y en ellos se dio cuenta de todo este proceso. Entonces, estaban 
suficientemente al tanto, a través de la comisión representativa, que es el órgano de AEBU competente para 
entender en estos temas. 


Más allá de eso, como el tema puede afectar en sentido amplio e involucra de forma indiscutible las 
relaciones laborales, se genera este ámbito paritario para, en una reivindicación de la situación ideal, escuchar 
a todos los interesados e involucrados en el asunto. 


SEÑOR POLGAR (Jorge).- En cuanto a la operativa con los corresponsales, el Banco no distingue 
para sus clientes el costo de operar en un cajero o en los corresponsales. El Banco quiere dar la mejor 
oferta en materia de las cuentas de sueldo de la ley de inclusión financiera. La ley nos mandata a cinco 
movimientos gratis y el Banco sale con diez extracciones gratis, ya sean en dispositivos propios como en 
corresponsales. Los corresponsales nos cobran y los dispositivos propios tienen costos variables fijos 
pero que dependen exclusivamente de nosotros. En un futuro uno podría pensar que si tengo un 
corresponsal y un cajero del banco, ambos a una cuadra, el servicio gratis fuera solo en el cajero y no 
en el corresponsal. Hoy esto tendría un alto grado de confusión y de complejidad para nuestros clientes 
y para la tecnología del banco y de los corresponsales, así que, por ahora, está fuera del menú. 


SEÑOR GANDINI (Jorge).- ¿Cuánto paga el Banco por los corresponsales? 


SEÑOR POLGAR (Jorge).- Aquí no dispongo de esa información. El Banco tiene acuerdo de 
corresponsalía para distinto tipo de productos con Scanntech, Redpagos y Abitab. Estamos 
incorporando otros nuevos. Esto tiene costos fijos y costos variables. Supongo que no habrá oposición 
en el Banco, desde el punto de vista del secreto de quienes contratan con nosotros, de que diga cuánto 
gastamos en licitaciones de computadoras, en contratación de servicios o en contratación de hojas A4. 
Esto es algo que el banco quiere desarrollar, particularmente con algunos departamentos del interior 
interesados en desarrollar cuentas propias, agendas propias. 


También estamos trabajando terceras redes de pago. Eso incluye un tarifario que el Banco negocia, que no es 
para todos el mismo, y que tiene que ver con los distintos productos. Son clientes nuestros y al mismo tiempo 
competidores y proveedores de servicios. 


Ante la transformación del modelo de atención de la mano de la tecnología, se están cubriendo los puestos 
para Ejecutivos III a partir de un concurso que se hizo para llenar doscientos puestos internos; se presentaron 
seiscientas personas para un cargo que existía pero que tenía baja dotación, estrictamente enfocado a ventas y 
a apoyo de ventas. Entre las responsabilidades del cargo está la participación en lo que se llama semana 
móvil, que implica que haya funcionarios del banco en ferias, ganaderas, industriales u otras. Esto implica la 
responsabilidad del funcionario de participar en campañas, como la que estamos pensando para este modelo 
de atención, ya sea trabajando un sábado o un domingo. Entonces, no son exclusivamente para estas 
dependencias sino para todo el modelo del Banco. 


Por otro lado, el Banco está desarrollando su comunicación en lo que llamamos desembarcos. El Banco tiene 
la Fundación Banco República que está encarando sus fines en una plataforma de apoyo en localidades 
pequeñas, tenga o no sucursales en ellas. Se están priorizando departamentos y localidades en las que 
estamos transformando las dependencias para pasar a este régimen. Ya estuvimos en Casupá; ayer estuvimos 
en San Javier. En algunas participan gerentes y en otras participé personalmente yo. No sé si es relevante para 
la localidad o no, pero estoy comprometido a participar en la de Vergara. La semana que viene estaremos 
yendo a la capital departamental de Paysandú. Siempre se buscan los puntos de contacto, que no fueron 
muchos esta mañana. 


En síntesis, estamos preocupados por la comunicación y por la gradualidad. La decisión es tan gradual que 
hace dos años empezamos en Baltasar Brum, hace un año lo estamos haciendo en seis localidades y hará dos 
meses decidimos incorporar otras catorce. Este es un proceso gradual. Tenemos propuesto hacer formalmente 
las comunicaciones en cada localidad sesenta días antes de pasar al nuevo régimen y en ese lapso tiene que 
haber instancias formales en las que el Banco, más allá del boca a boca, ilustre a sus clientes sobre el acceso 
a los dispositivos. 


El Banco tiene un plan estratégico: el BROU 2020. El Banco, obviamente avalado por el directorio, no 
piensa, de aquí al 2020, y por razones de servicio, en ningún cierre de sucursales, porque las estamos 
necesitando. Hasta ahí puede comprometerse este directorio. 


SEÑOR GARCÍA (Mario).- Quizás se nos entendió mal porque no manejamos con fluidez todos los 
términos financieros como la distinguida visita. 


Acá se dijo que a través de las terminales instaladas en las corresponsalías, el cliente solo retira dinero y no 
tiene contacto con los funcionarios de las corresponsalías. También se dijo que nuevos servicios, como la 
entrega de las tarjetas, se comenzarán a realizar a través de las corresponsalías. De modo que las 
corresponsalías van a realizar cada vez mayores trabajos. Lo puedo entender, pero solo en los lugares en los 
que no hay sucursal del Banco de la República. Me cuesta entenderlo para los lugares en los que sí hay una 
sucursal, primero por una cuestión de horario: la corresponsalía está abierta desde las 8 a las 21 horas y el 
Banco de la República, los lunes, miércoles y viernes en el horario habitual. Obviamente, las corresponsalías 
serán cada vez más abarcativas de la función que hoy cumple el banco. 


SEÑOR GANDINI (Jorge).- Solicito que la versión taquigráfica de esta sesión sea enviada a AEBU, 
que concurrirá por este mismo tema a la Comisión, y es bueno que conozca todas las preguntas, 
cuestionamientos y respuestas que aquí se han dado. 


Con respecto al tema que la Comisión analiza de transparencia fiscal, solicito que se tenga en cuenta la 
invitación a las autoridades de la Bolsa de Valores, como se nos sugirió, en particular sobre el artículo 18, que 
es bien interesante. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Hacienda agradece la visita de las autoridades del Banco de 
la República. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


